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Nuevo, joven y flamonte matador de toros 



En sus tres actuaciones 
consecutivas en la Plaza de 
Vista Alegre, este chiquillo 
cordobés hizo buen acopio de 
orejes entre fervorosas acla
maciones de sus admiradores 
madrileños, que le llevaron 
basta la Puerta de Toledo 
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«Señor don Alberto Polo, director de EL RUEDO. 
Mi querido amigo: 

Entre todas las cartas que le llegan a su revista 
aquí va esta mía. De lector y no solamente de cola' 
borador en sus páginas. Al «Todas las cartas He' 
gan» de EL RUEDO podría oponerse aquello del 
cazurro poetastro Campoamor: «la mitad de las 
cartas que se pierden — se deben perder». Dé, 
pues, esta por bien hallada o, por mejor, perdida: 
como quiera. 

Su objeto es hablarle de una fea página de EL 
RUEDO: la que -íeproduce una vieja fotografía 
que se había publicado en el número anterior, ana' 
diéndole ahora otra reproducción «al sesgo» de 
unas palabras de Luis Miguel Dominguín, que, te 
mandolas de una revista italiana, reproducía el 
«A B C» bajo una etiqueta titular escandalosa, no 
corroborada en el texto: fea práctica periodística 
que se ha hecho habitual. 

Muy fea me parece la fotografía reproducida, con 
sus «jamelgos» muertos y marcados con una cru' 
cecita blanca; y mucho más fea la reproducción 
torcida de los trozos del «A B C» y tachados con 
otras, si más leves, más significativas cruces ne-
gras. Y peor, muchísimo-más feo, el epígrafe des' 
tacado en grandes letras, también negras, de PAZ 
A LOS MUERTOS. ¿Quiénes son esos muertos, 
además de los caballejos destripados que yacen en 
el ruedo? Porque pedir paz para la memoria de 
«Manolete», como si fuera un muerto, me parece' 
ría injusto y cruel. Claro que murió Manuel Ro' 
dríguez, pero no «Manolete» como torero. Una 
figura torera no muere; como figura torera es in' 
mortal. Por serlo, o para que lo sea, le va tejiendo 
el tiempo con la evocación de su memoria —por 
no dejarla descansar en paz como a los muertos— 
su leyenda viva. 

En el caso de «Manolete» (porque «Manolete» 

como torero fue un caso rarísimo en el toreo) 
no, 
tan 

nombre suyo se hizo no solamente legendari 
mítico. Y como caso raro se hizo un mito 
tocable para sus creyentes, que puede decir*11'; 
se ha convertido en «tabú». Unicamente así ^ 
plica la indignación que despierta en sus id 
la menor cosa que roce siquiera su «fama ^ 
ma»: esa idolátrica, supersticiosa mitificacióu^ 
túmbica. Así, estas palabras de Luis Miguel 
minguín ahora. Palabras que a mí me han n 
do al leerlas limpias y generosas: de la mejor T 
na voluntad al exaltar, sin exageración, pero * 
énfasis, las grandes virtudes toreras que caracú 
zaban a «Manolete»: empezando por su «per^ 
lidad física». Esta le daba una sorprendente sj H 
tísima, figura en los ruedos; una figura eJ? 
de torero tan triste, que a su lado la actual í 
excelente torero y magnífico estoqueador «El V 
parecería jovial y sonriente. 

Creo que en Córdoba, cuando empezaba a t(¡ 
rear, le llamaron «El Ciprés». Yo comenté est 
acierto imaginativo popular en un elogio lírico 
le escribí en América y al que titulaba: «Lj ^ 
bra del ciprés». 

Pero sigamos con la enumeración de las 
des virtudes de «Manolete» que hace Dominguir, 
su valor con el toro («valor de león», dice, p̂ , 
aludir a su coraje). Yo lo unía a su estilo de torea; 
diciéndole: «coraje y estilo». Que en gsto, paripé 
ladares cultivados, tenía el toreo de «Manoletei 
aroma de amontillado cordobés: lo mejor suyo, 1 
sigue diciendo Luis Miguel: «honestidad profun 
da»... ¿Profunda? Mejor" me parecería decir pun 
donor torero. Pero lo que no cabe duda es qu! 
con ello afirma Dominguín, con elogio, otra gran 
cualidad torera de «Manolete». Y, además, lo é 
«culto a su oficio». 

Al lado de estas grandes cualidades toreras qu: 
Dominguín enfatiza elogiosamente señala un sois 

P A Z 
A LOS 
MUERTOS 

PEAMOS por bien hallada su carta, señor Ber-
gamín. Carta de lector. La página le ha pa

recido fea. Veamos. 
Con la página —sin que entrañe una obra de 

arte— le ha ocurrido algo nada extraño: la pá
gina, lo mismo que una mujer, no se rinde al 
primer momento. Para interpretarla con rigor, 
habría que conocer los sentimientos que tuvie
ron sus autores. Y "para conocer sus intenciones 
—la de los autores— deberíamos saber cuales 
fueron sus objetivos. 

EL RUEDO no es autor de las declaraciones ni 
de la foto reproducidas. Simplemente se ha li
mitado a poner dos pies, más dos cruces a las de
claraciones. 

Sí; hemos escrito. Fas o ios muertos. 
Recordemos, señor Bergamín, recordemos aque

lla definición: Quien se entusiasma sin conti
nuar, diletante. Quien continúa sin entusiasmo, 
filisteo. Hombre, únicamente lo será quien con
tinúe con entusiasmo cada día. 

Sí; hemos escrito, Paz a los muertos. Sí; «Ma
nolete» era un hombre. En verdad sólo merece 
tan noble dictado quien plenamente y con todo 
el alma sabe continuar. 

Sentencia de los antiguos: 
Nadie puede llamarse feliz antes de la muerte. 
Más modernas: 
Tampoco nadie, antes de la Muerte, puede de

cirse poeta. 
Ni joyero o encuadernador. 
Ni hombre de bien. 
Añadimos: 
Ni torero. 
Sí; hemos escrito. Faz a los muertos. Y lo hi

cimos sin imp^dad. Nada injusto y cruel. Lo hi
cimos, en este caso, obligados por una tiranía in
eludible: la del buen gusto. 

«Manolete», en vida, torea. No maneja ni abu

sa de declaraciones dialécticas; maneja —es td' 
rero— algo mejor y peor que una dialéctica, e) 
decir, un huracán... El viento nuevo de su toreo, 
no a todos acatarra, pero a todos se les llevó h 
montéras. Le otorga precio de primacía. Todos, 
incluso sus adversarios, dentro y fuera de la Plaa 
hubieron de sentir subvertidos y mudadas su 
remedio las formas de la propia emoción. 
tagio? ¿Delirio? Al morir, un vindicativo juic'1 
de valor le convierte en el héroe puro. En los rut' 
dos ha dejado su vida. Y en el ruedo deja y ü' i 
plica su lección fundamental: la de los primer®! 
éticos. La cuestión técnica, la estética, la de sdtf 
distinguir entre un toro bueno y uno nido, c*j 
otra cuestión, son otras historias. Su lección, ^ 
leyenda, la de los primores éticos, jamás 
morir. Aunque se empeñaran en no dejarla o& 
cansar en paz. Ese y ningún otro es el sentido ^ 
hemos querido dar a nuestro pie Paz a los v0 
tos. ¿Está esto claro? 

Más claro, a nuestro juicio, que la demasía 
licencia de pasar a un semanario extranjero ^ 
clarac iones, como se pasa por muchas parte»í 
prisa, con un cigarrillo entre los dedos, paSl0., 
a flor de labio y con juvenil despreocupâ  
tras estos pasos. Nos daríamos por contentos»̂  
desde esta puntualización tornan a gustar, »e 
normal y sereno, figuras con interés period15̂  
mundial, sin abusar de declaraciones ^^f^ 
y agravadas por el esnobismo y luego ^jf^ 
de forma imprecisa, declaraciones con *n ^ 
da abreviatura pedagógica, caricatural. No, 0° 
tendemos canonizar las razones del coraz011' i 
la razón no conoce, pero preferibles, a v̂ ceS,Jl¡) 
los sentires de la razón en que. él coronô  
palpita. ^ 

Intentaremos, ahora, a paso ligero, stis ^ 
algo en relación con la foto de «Ventero» , ^ 
«jamelgos». Información gráfica sin ninSu 



' - defecto, al que atribuye, lamentándolo, su 
y uni»# e jjjuerte a consecuencia de la cogida que 
lamen a ^ Su defecto, según Dominguín, 

i0l desconocimiento del toro: «no sabía distin-
^ toro bueno de uno malo» —dice—; y aña-

0uir jnurió (por aquella tremenda cogida) «cuan-
í todavía no lo había aprendido». Lo que no hace 

0 güín en estas declaraciones suyas es decir' 
^^nada de su toreo, de cómo toreaba. Por eso 
í}0 o que me parecen limpias y generosas sus pala
bras par* 811 c0111?31"610 muerto- ¿No está esto 

Cl Ĵis claro, a mi juicio, que la fea página de EL 
RUEDO Perdóneme, amigo Polo, mi sinceridad. 
Lo de PAZ A LOS MUERTOS yo preferiría ver
lo sustituido por el evangélico «pa? a los hombres 
de buena voluntad» que todavía están vivos. Que 

^PueJ con bijena voluntad se puede y se debe 
hablar, seguir hablando, de «Manolete», figura to
rera, como de tantas otras figuras del toreo más 
o menos lejanas o cercanas en el tiempo. Que de 
su tiempo eran, después de Domingo Ortega, Pepe 
Luis Vázquez, Antonio Bienvenida, el propio Do
minguín e, inmediatamente, Antonio Ordónez. To
dos ellos figuras toreras a las que no hay que mi
tificar o mixtificar para valorarlas justamente, y 
hasta preferirlas a «Manolete», la que fue su tris
tísima figura torera de verdad sin «mito» y sin 
«tabú». 

Hasta aquí mi carta. El tema merecería tal vez 
mayor extensión y desarrollo. En todo caso, amiga 
Polo, usted puede darla por perdida o no, según 
prefiera. 

Perdóneme si le he causado alguna molestia con 
mi sinceridad. Espero que no. 

Yt téngame siempre por su amigo —dentro co
mo fuera de EL RUEDO. 

JOSE BERGAMIN» 

loción con los recortes aparecidos casi de brace
te. Falta, ciertamente, una rayita vertical que, 
«tipográficamente», los debiera haber separado. 
¡Un corondel! La foto, señor Bergamín, le pa
rece muy fea. A nosotros, no tanto. Creemos 
compensada su publicación, aunque sólo sea para 
evitar que numerosos aficionados veteranos ad
quieran el perdido don del buen humor, que ya 
ni siquiera alcanzan a saber simular al convivir 
como extraños entre las nuevas generaciones que 
acuden a los toros sin haber perdido la frescura 
y capacidad de la inocencia y de la alegría. 

Señor Bergamín; el solo hecho de recibir una 
'¡írta tan sincera y correcta como la suya, merece 
nuestra gratitud más acendrada. Pues no vamos a 
fiarlo: guardamos finísima prevención a cierta 
uleratura y periodismo taurinos profesionaliza
dos. Ambos echan a perder cosas excelentes. Al
go parecido a lo que hizo Ford con los automó-
ues; rebajarlos considerablemente de precio, 
engro de vulgarizar pasado y presente sin com

prensión, matiz, tino y altura. 
EL RUEDO, en su actual etapa, lo pretende

mos hacer con y de buena fe. Ya sabemos que 
i .no vâ e mucho. Con estímulos, sin remilgos hip pocresias, podríamos posiblemente ayudar a 

lotuu^a insinuar al menos, abrir camino quizá, 
r̂emedios limpios. Vamos a considerar todos el 

extrl0 ,0̂ >serv?̂ 0 611 el público joven, indígena y 
con en Sei»eral. Por lo pronto se acercan 
PocoT*08*^ Vai1 8 laS PlaZa8 de t0r0S' PoCO a ha t Jan de lado su indiferencia o su fobia. Es 

drá ante" ̂ '0n sano Y huen talante lo demás ven-
ciáoPOr añPdidura- EL RUEDO admite, compla-
T Con8ejos y prédicas. Los lectores mandan. 

gan por seguro que obedeceremos. 
Atentamente, 

ALBERTO POLO 

P i c a d o r c a l d o , 
D o e n c i m a ; e n na v i d a 
puede t e n e r u n e d r e d ó n 
c o m o e se ; n a d a d e p l u 
m a s , q u e n o l e v a n a u n 
p i q u e r o ; huesos , huesos. . . 
E s t a h a z a ñ a , a s í c o m o 
l a s igu ien te , s o n o b r a 

d e l c u a r t o t o r o 

C a b a l l o y p i c a d o r c a í 
d o s ; p e r o se v e q u e es
t á n a g u s t o ; q u e s e d i s 
p o n e n a p a s a r u n a sies-
t e c i t a ; s e r á , e n es te c a 
so, l a d e l c a r n e r o , y a q u e 
e s t á n e n u n a p l a z a de 
to ros , o p o r l o m e n o s 

a s i l o p a r e c e 

( D i b u j o s de A N T O N I O 
C A S E R O ) 

Vmmi VERANIE
GA EN U S VENTAS 
T ) IEN por «El Pirri». Hay que 
U animar a los baderilleros. 

El domingo puso un par de an
tología. De ellos depende en bue
na parte el lucimiento de los ma
tadores. Se dan demasiados capo
tazos antes de las faenas de mule
ta. Demasiados. También los es
padas abusan de la cantidad de 
pases, no de lances. El tercio de 
quites, cada día va a menos. 

Los novillos ayudaron poco 
en esta ocasión. Muy difíciles. 
Todos muy difíciles. 

José Mata hacía su presenta
ción. Torea a ratos. No liga. Es 
valiente. Con la espada, sólo re
gular. «Facultades» quiso hacer 
cosas. Conseguidas, pocas. Puso 
voluntad unas veces, otras dis-
t a n c i a y precaucionéis. Oti^ 
vez será. Pero, en Madrid, es di
fícil. Guillermo Sandoval andu
vo como siempre, con ganas. 
Abusa de los desplantes. Y se le 
olvida cargar la suerte. 

El ganado, repetimos, manso, 
mansísimo. La lidia, re guiare i-
11a. Sin orden ni concierto. De
masiados capotazos. Lo puede 
atestiguar el peón Joaquinillo. 
Venga y venga capotazos. Los 
novillos, mansos y mareados con 
tanto capotazo, no se dejaron to
rear bonito. 

Novillada larga. Mucho calor, 
buena entrada, bastantes muje
res en los tendidos. Y aficiona
dos. Trofeos, nada. Novillada ve
raniega. Otra novillada veranie
ga más. ¿Hasta cuándo? Pacien
cia. 



T RES fotos distintas y una sola mujer preciosa. El día que 
la hicimos retratar llevaba mi sari oriental que nos hizo 

pensar en extraños paraísos artificiales. Volvió la mirad» y 
oía azul. ¡Enigma para los sabios! Un enigma que no quere
mos resolver en las salas de fiesta, porque nos encanta pre
guntamos oteas tardes, ¿quién será?, al verla en la barrera 
de la Plaza de Vista Alegre en Carabanchci, cada día más 
exótica, más enigma, más guapa. 

Va sabemos que la hurí no es chata —la bella Mnea de 
una nariz clásica lo niega— pero nosotros somos partidarios 
de la teoría del piropo de aquél que decía a todas las guapas, 
fuesen de Mondoñedo o de Esieponar «¡Vaya galega!» Nos-
>tros al llamarlas «chatas» lo hacemos con toda admiración 
y afecto. Por eso decimos al bello órnalo de la shupitlea 

iVAYA 
u n a A A u 
« C H A T A * ! 



MERIENDA Y TERTULIA 

Nota típica en las corridas valencianas de la feria de ju
lio son las meriendas, la pausa en la lidia, en que los la
bios, ansiosos, buscan el frescor de las barras dé hielo re
llenas de fruta j los espectadores, aprisionados en los ten
didos, se agrupan en el callejón para hacer tertulia, buscar 
toreros, hallar amigos y pedir autógrafos. Simpática fa
ceta —poco conocida —de la Fiesta, al margen de cuyo 
bullicio siempre hay un rincón más tranquilo para que 
torero y apoderado —Antonio Ordóñez y don Li-vinio 
Stuick, por ejemplo— charlen del aire de la corrida y de 
futuros proyectos. Como si dijeran: '«Pues voy encon
trando el sitio, don Livinio... Póngame en seis corridas 
para septiembre. —¿Dónde, Antonio? —En las Ventas». 
Tararí... Es que los clarines tocan la salida del cuarto toro. 

ADORABLE 
ESPAÑA 

Nuestros amigos del Club de Nueva York son aficiona
dos sinceros, de los que comprenden la verdad del toreo. 
Que es tanto como comprender la verdad de España. Ya 
familiar para nuestros lectores el nombre de Valerie Ryan-
Ryn, que era secretaria de relaciones públicas del Club 
neoyorquino, diremos que se ha venido no de viaje, sino a 
vivir a Barcelona, acompañada de sus dos deliciosas hi
jas, Random y Heather. Una de las ilusiones juveniles de 
las chiquillas se ha hecho realidad al charlar en el calle
jón valenciano con un torero, Victoriano Valencia. Pero 
no acaban aquí las visitas de nuestros amigos americanos: 
Thelma Shafran, también personalidad del Club y repre
sentarse en América de la peña La Madroñera, está en 
el callejón con Random Ryan«Rynd y el empresario, se
ñor Alegre. Observadores desde la barrera, mientras entra 
el público, Timothy Timpson, productor cinematográfi
co, acompaña a Oona Rusell, figura del Metropolitan Ope
ra House, de Nueva York. Por fin, los señores de Cruteh-
cow, también del citado Club, quieren llevarse en sus cá
maras cinematográficas las tomas de las corridas que des
pués, en el invierno, a las orillas del Hudson, les servirán 
para conllevar sus añoranzas de la adorable España. 
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VUELTA A l P L A N E T A 

Nos situamos en el ideal Japón de 
estos amigos de barrera, que han 
venido con ra hijo. Volaremos sobre 
América para tomar nota de la pre 
sencia del buen aficionado Jean Ja-
rret y terminaremos de nuevo en 
Europa, en Austria, desdé donde han 
venido unos c é l e b r e s modistas 

austríacos 

m 
ESPAÑOLES 

Aunque ustedes saben que por cortés 
hospitalidad y amistosa simpatía —más 
Otras razones que se le» alcanzan— da
mos cordial preferencia a la presencia 
de nuestros visitantes extranjeros, en 
Valencia ha habido también espectado
res españoles. Podemos jurarlo. Y hasta 
aducir pruebas documentales, como la 
de las fotbs de don José María Sanchis 
y don Antonio Cano en la barrera va
lenciana; la de la señora y señorita Mo
tero en una localidad de postín. Pode
mos afirmar que hubo muchos m á s afi
cionados de todos los puntos de España, 
pero no queremos presumir de exceso de 
Información. Baste, discretamente por 

ahora, lo dicho fifi 
H 

A L 
SOL 
DE 
V A L E N C I A 
MUESTROS amigos del Club 
^ Taurino de Londres tienen to
do un invierno para especular in-
telectualmente sobre la Fiesta de 
toros y solo unos pocos días para 
gozarla «de visu»; los días de las 
excursiones oficiales del Club a Es
paña, que —hasta ahora— se han 
limitado a Valencia y Barcelona, 
ya que dichas poblaciones son las 
que celebran sus corridas de toros 
en fechas más acordes con las va
caciones del grupo viajero. 

Pero los aficionados de Londres 
no son puramente teóricos, sino 
que tienen valor, alegría y sentido 
del humor bastante para descen
der a la «candente arena» y dar 
unos lances con los que completar 
las clases teóricas de toreo de sa
lón con que llenan sus tertulias in
vernales. Los lances, a veces, salen 
un poquito desiguales, pero los 
propósitos de superarse en la pró
xima ocasión y conseguir el es
quite, arraigan, cada vez más 
fuerte, en el corazón de estos afi
cionados ejemplares. 

Al sol de Valencia —más ar
diente y menos popular que su lu
na—, en unas empalizadas de Ca-
tarroja, se celebró esta fiesta cam
pera, en que George Erik y su es
posa Bárbara, acompañados con 
los amigos y socios del club, dis
frutaron de las delicias del toreo, 
el frescor de la sangría, la alegría 
de vivir y la bravura de la jota. 
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TORRES, CABALLOS, A L F U s 
Junto a las torres de la Cindadela de Jaca ^ 

han colocado con arte caballos de pura raza y ^ 
files toreros para jugar una hipotética partida (je 
ajedrez taurino junto a la raya de Francia. 

Aquellos baluartes estuvieron puestos allí para 
contener las invasiones enemigas de antaño. H0y 
por el esfuerzo de la obra y .la ingenuidad de sus 
defensas, superadas por las monstruosas armas ac. 
tuales, son atracción de turistas. Nosotros presen-
timos a los franceses al lá arriba, sobre el picacho 
mirando con largos anteojos la escena y con unos 
deseos tremendos de invadir España amistosamen. 
te y asistir a la corrida que tan original preludio 
tiene, al revuelo de un buen paisaje. 

Torres, caballos y alfiles junto a la raya (}e 
Francia. Solemnidad pirenaica con aires de pa. 
sodobde. 

MISTER FOX, APODERADO ^ m 
Un inglés dirigirá la carrera de un gitano torero. E l apoderado es Mr. John 

H . Fox y el torero es Manuel Fernández «Faraón>, un calé que tiene ganas de ser 
figura. Es nuestro colaborodor Ganga quien logró unas respuestas de esta nueva 
figura británica, incorporada al toreo activo áesáe un puesto de apoderado: 

—Tras una actuación en el coso murciano, pensé en apoderar a Manolo. Le re
galé un traje de luces y un equipo completo de torear. 

— ¿Se considera preparado para aconsejar y guiar a «Faraón»? 
—De momento, será el veterano peón Migueláñez quien le enseñe los secrétos del 

arte taurino. E l le acompañará. 
— ¿Va a construir una Plaza de toros en el Mar Menor? 
—Tengo adquiridos los terrenos en Santiago de la Ribera. Nada tendría de par

ticular que en el próximo invierno empezase las obras de la placita. 
— ¿Cómo lleva las gestiones para ser oficialmente apoderado de «Faraón»? 
—Viento en popa. En el Grupo de Apoderados del Sindicato he iniciado mis 

gestiones. He encontrado allí toda clase de facilidades. 
— ¿Piensa llevar su torero a Inglaterra? 
—Sí. Lo presentaré al Club Taurino de Londres. Y hará exhibiciones de toreo 

de salón. 
Nuestro corresponsal termina: ¡Con tal que no ponga sitio al Palacio Real!... 

Porque «Faraón» es de los toreros «sitiadores» que piden paso en los carteles in
movilizados ante las plazas. Tal vez sea el primero de estos que resulte, de verdad, 
torero. Mr. Fox asi lo espera. 

Un miembro del Club Taurina de Landres, cogido 
en el callejón de la Plaza de toros de Málaga 

MALAGA. (Servicio especial.)—Fue realmente sorprendente. «Fusi
lero», de la ganadería del marqués de Domecq, saltó el callejón cuan
do ya Curro Romero le había entrado a matar hasta dos veces. El 
toro alcanzó entre barreras al fotógrafo inglés John C. W. Perridge, 
que no pudo alcanzar el burladero. Durante irnos angustiosos minutos 
la víctima quedó a merced del animal, que no dejaba de tirarle cor
nadas. Algunos toreros intentaron que el bicho se desentendiera de 
su presa, pero todo fue inútil. Hasta que al final, abierta una de las 
puertas del callejón y aprovechando que el animal acudió al engaño 
de un capote, un servidor de la Plaza sacó, casi arrastrando, a Mr. Per
ridge. Venía con la ropa destrozada y con el rastro ensangrentado. 
Sin embargo, lo grave era la cornada que le atravesaba el muslo. En 
brazos de unos mozos fue llevado el fotógrafo herido a la enfermería, 
mientras la Plaza hervía en comentarios... 

—Algún día pasará en ese callejón algo más grave. Ahí se mete 
demasiada gente —comentaron a mi lado. 

El dc\tor don Horacio Oliva atendió al herido, practicándole una 
operación minuciosa, que duró casi dos horas. Al final fue facilitado 
un parte facultativo que decía asi: 

«El súbdito inglés John C. W. Perridge sufre una herida contu
sa por asta de toro con orificio de entrada ai nivel de la cara anterior 
interna, tercio medio, del muslo derecho, y orificio de salida a nivel 
de la cara extema, tercio superior, que interesa piel, tejido celular, 
aponeurosis y que secciona el vasto interno, tabique intermuscular in
terno, abductor mayor, contusionando el paquete vascular y penetran
do en el compartimiento muscular posterior y que secciona el tentor 
de las fascia lata, alcanzando otra Vez la piel. Contusiones erosiona
das múltiples en la reglón dorsolumbar. Pronóstico muy grave.» 

Después de curado, Mr. Perridge fue llevado al sanatorio de La 
Purísima, donde quedó hospitalizado. Yo pude verle al día siguiente, 
cuando ya se encontraba fuera de peligro y muy animado. 

—Siento lo ocurrido —me dijo—, pero en el fondo estoy contento de 
que haya sido un toro... el que me haya herido. Así oodré presumir 
ante mis amigos del Club Taurino de Londres. 

Porque John C. W. Perridge pertenece al clan de Mr. Erick. 
—Ustedes, en EL RUEDO, nos han dedicado muchas páginas... 

Estamos muy agradecidos a esa Revista. Es el mejor estímulo para 
nuestra labor. 

«Faraón», Mr. y Mis. 
Fox, retratados en la 

Plaza de Murcia 
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—•¿Interesan las fotografías de toros en Inglaterra? 
—Sí. Aunque los periódicos y revistas rara vez les dan cobijo en sus páginas. 
El herido, que habla muy bien el castellano, se lleva a los labios un ciga

rrillo que le ha encendido para él una amiga sueca que le hace compañía. 
—¿Era esta la primera vez que venía a ver la feria de Málaga? 
—Sí. Pero ya he visto muchas corridas. A la feria de San Isidro ya he ido 

varios año£. 
—¿Piensa publicar algún libro de fotografías taurinas? 
—Quizá lo haga algún día... Pero ¡se han hecho ya tantas cosas buenas! 
Como es natural, me interesé por su estado. 
—La pierna apenas si me duele... En cambio, tengo todo el cuerpo molido. 

Menuda paliza me dio el bicho. 
—¿Se dio cuenta de que le cogía? 
—Sí. Y pensé que no iba a salir vivo de «aquello». Porque yo veía que el 

toro no hacía caso a nadie... y que estaba solo pendiente de mí. 
—¿Qué fue de su máquina? 
—La salvé... Fue de lo primero que rae preocupé cuando llegué a la enferme

ría. Antes de que me anestesiaran, pregunté por mi cámara... Ya veremos si lo 
que hay dentro, película en color, no ha sufrido deterioro después de tantos 
porrazos. 

—¿Quiere decir algo a sus amigos del Club Taurino de Londres a través de 
EL RUEDO? 

—Pues..., como dicen los toreros... Un saludo a la afición de mi tierra. 

Mr. Perridge, 
fotógrafo 
inglés, . 
miembro of1 
Club Taariw 
de Londres» 
fue cogid» 
en el caiW"1 
de la Pía*» 
de toros * 
Málaga 
y herido d* 
gravedad. 



H « a p i s u e n r u « o u » , n mes IBTUTUEU 
«on^ ôt®6:raí0 —y a nosotros— nos gustan las chicas guapas; y cuando una de ellas aflora al tendido y cae por 
^ cercana, nos interesa más que lo que sucede en el ruedo... si lo que la lidia trae no es realmente excepcio-
com©6'68 ^ 45880 ^ ^ tur*8ta extraiajera y rubia —soberana mujer, «digna de ser morena y sevillana»— que, 
,Ilente'Uleil-na se da cuenta, ofrece su encanto a los lectores de EL RUEDO, como hace poco lo paseó rumbosa-
¿0 P01" ^ Plaza de toros de Murcia. Es una serie, que nos muestra como el Arte del Toreo gana una admira-

60 Wete fotos que podrían llevar los siguientes pies: 

1.—Vamos a ver... 
2.—Pues... ¡qué bien! 
3. —¡Hola, simpáticos! 

4.—¡ Sorprendente! 
5.—¡ Maravilloso! 

6*-¡OIé! 



¡A LOS 
TOROS! 

| A asistencia a las corridas de toros exi-
*—• gen a los nuevos espectadores turísticos 
la creación de «un clima» adecuado. Unos 
veinticinco grandes autocares llegan puntual
mente de las playas de la Costa Brava con afi
cionados bisónos, camino de los grádenos. 
Hay que ponerlos en «trance». 

Dentro de la Plaza de toros se ha monta
do, en Barcelona, un curioso y plural nego
cio: el extranjero que entraba por las gran

des portaladas de nuestra Monumental se e*. 
cuentra primero con unas simpáticas florfe. 
tas que le prenden un hermoso y rojo davei 
reventón en la solapa o en la corbata si * 
trata de un «marine»; viene después el hom. 
bre que ofrece los toritos de pduche; a con. 
tínuadón, el chaval qae con obsequioso ges
to exhibe ante los turistas su industria de 
monteras y un par de banderillas de hijo en 
una caja. 

No termina ahí la variopunía y bien or
ganizada «aclimatación» del turista en los 
tendidos; un alegre «comando» se mueve con 
soltar» por los apretados grádenos ofrecien
do a los turistas «programas» del festejo en 
tres idiomas: inglés, alemán e italiano. Y a 
jas guapas o, todo lo contrario, turistas que 
exhornan nuestros grádenos se les presen
tan vistosos abanicos de papel y lindos pa
ñuelos, nietos del de «Beverte». 

No cabe duda de que el espectáculo tauri
no ha sufrido una profunda transformación 
debido al impacto de los aficionados bisoñes; 
ya no se oye en los grádenos el ¡olé! alegre; 
se ha perdido esa técnica de los aplausos y 
de las «palmas de tango». En Barcelona, por 
los altavoces, en alemán, inglés e italiano, 
una voz avisa que no se deben arrojar almo
hadillas a los ruedos. 

Todo esto, sin embargo, no modifica lo 
esencial de la fiesta; suena el clarín y mien
tras el sol repica, campanero, sobre los ala
mares de los trajes de luces, sale la preciosa 
estampa del bicho de toriles. La corrida va a 
empezar; se abre, flor difícil, junto a las as
tas, el desmayado clavel de la verónica. Y 
pasa el «togo»... 

RAFAEL MANZANO 

V a comando en misión de servido m 
loa graderíos. Abanicos, pefioelos, «bou-
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S A L T A R A 
L A TORERA 

TODOS sabemos lo que es saltarse algo a la 
torera, aunque las constituciones no hayan 
legalizado mmca la fórmula escapatoria. En 
una situación jurídica desventajosa, los códi
gos Sido conceden al ciudadano la vía estre
cha y sinuosa del recurso conten rioso-adnri-

nistrativo. En el arte del toreo, fundado en la ve
racidad y constancia del peligro, el canon corrobora 
la práctica con una funcionalidad docto y sincera. 
Pepe-Illo, en su «Tauromaquia», legitima el salto 
a la torera con la precisión de que cada cual lo 
ha de dar como le sea posible. ' 

E l salto a la torera no es una huida vergonzosa. 
Saltar la barrera es como hacer un mutis exigido 
por di desarrollo natural de la lidia. Según cuentan, 
«Gallito» hacía alarde de su agilidad en la suerte 
de banderillas y procuraba clavar en un terreno 
que justificara el salto al callejón, sin necestdiad de 
persecución previa. Algunos diestros contemporáneo^ 
de facultades elaboradas mediante una metódica pre
paración atlética, saltan con tal fácil id a i que inclu
so prescinden de apoyar el pie en el estribo. Sin 
embargo, la belleza del salto a la torera depende 
de que el vuelo sea instantáneo y se realice entre 
dos posiciones de reposo, Los pies del torero deben 
estar juntos al cruzar el meridiano de las tablas, y 
el cuerpo ha de recuperar su verticalidad en el 
callejón, sin que di diestro descomponga la figón. 

Algunos integristas consideran que el salto es 
siempre una toga, atenuada. E l logar del torero es 
el redondel, dor.dte nunca debe dar la espalda al 
toro, n diestro hábil en el manejo del engaño y 
conocedor del terreno que pisa, no debe nunca ver
se obligado a saltar al callejón. Muchos dicen que 
Juan Bol monte toe siempre incapaz de dar el sal
to. Los que admiramos a «Manolete» no le vimos 
nunca saltar, con detrimento de su apostura depa
rada. No obstante, el público aplaude el salto opor
tuno del torero cuando simboliza el remate ade
rando a una suerte de baria de la res. Y la to
lerancia del público sanciona la regularidad del acto. 

En él callejón —mezclado con los guardias, los 
fotógrafos, los mozos y los espectadores—, el to
rero permanece atento a la peripecia de la lidia, obli
gado al quite y sujeto al tiempo obligatorio de la 
faena. Esto quiere decir que el torero no está fae-
ra de juego por el hecho de saltar al callejón. El 
«alto a la torera es, así, una ventaja que comporta 
sus responsabilidades. E l diestro que se refugia en 
el callejón ha de volver al redondel para justificar 
con su valor la eventualidad de su salida. Pero el 
hecho de que los españoles admitamos como licito 
el salto a la torera —que conculca una ley tan pres
tigiosa como la de la gravedad—, atestigua el re
conocimiento de que España acepta la suspensión 
temporal de las normas establecidas. Porque las 
leyes de Indias fueron indudablemente admirables, 
pero hubieran entorpecido el proceso de nuestra 
civilización en América si los conquistadores no se 
Vis hubiesen saltado a la torera cuando no tuvieron 
otro remedio. 

Yo sé que las tecnocracias son incompatibles cô  
el salto a la torera. L a nueva dase dirige«*f ^ 
técnicos previsores, que se cuece ahora en *<*"t'x, 

ancho mondo, no hará al instinto de la vida esa e^ 
cepcional concesión que permite entrar y salir e» 
ruedo. Las tecnocracias que apuntan, no 
hibúrfln el salto, sano que suprimirán las baTre^. 
aunque para ello tengan que sustituir P0* J*?. s*. 
dero amaestrado la turbulento acometividad <><* r 
rameño. tec-Pero yo sé también que el imperio de la* 

§ nocracias, que se anuncia como un estadio * ^ ^ 
j3 tivo del progreso, solo será un breve P 8 ^ ^ , 
¡> aburrimiento y arbitrismo en la historia de ^c¡flí 
^ vilizaciones. Porque en todas la» artes, te*^* teg, 
O v las costumbres hay unas normas P61""*8̂ ! ge-
g que solo se ensanchan y modernizan cuando 
¿4 nio se las salta a la torera. 

i 



TOROS 

18 

I V 

L AS primeras anotaciones de este catecismo fueron escritas antes de 
que se promulgara el nuevo reglamento. Ahora ya lo hacemos con el 

texto ministerial a la vista; ese texto que bien creíamos cómo al actua
lizar algunas disposiciones y modificar otras, habría de corregir los abu
sos que, a chorros, en caudal, venían produciéndose en los ruedos de unos 
cuantos años a esta parte. Estábamos en la creencia de que el legislador 
había dicho ¡no!, de forma rotunda, en las páginas del «Boletín Oficial», 
para hacer frente y cortar las impurezas y claudicaciones, tratando de 
devolver a la fiesta su prestigio y de evitar los vicios y corruptelas que 
la desnaturalizaban. 

Cuando después de la primera corrida de la temporada en las Ventas 
un torero modesto, muy modesto, fue severamente sancionado porque se 
había desentendido totalmente de la lidia, suponíamos que íbamos a en
trar por buenos cauces, pero poco después, en la feria de San Isidro, 
tuvimos una tremenda desilusión. Casi todos los toreros, como aquel de 
los últ imos puestos del escalafón que fue multado, permitieron que se come
tieran en el redondel toda clase de infracciones y abusos. Ninguno fue san
cionado. ¿Por qué ese/trato de desigualdad? 

Pero no perdamps las esperanzas; habrá que poner coto a tanta in
fracción. Por otro lado, vosotros, los telespectadores, vais a pedir que los 
toros se lidien como reglamentariamente es tá establecido. Y por eso, aten
ción al toro, amigos. Porque la lidia tiene que comenzar en el mismo 
instante en que el cornúpeta aparece en el ruedo. Y si queréis ver bien 
la corrida, habréis de manteneros sumamente atentos a cuanto con el toro 
se hace. ¡Vedlo ahí! No lo perdáis de vista ni un momento, pues todo 
girará en torno a sus reacciones y del modo como los toreros se compor
tan con él. 

. Apreciaréis que el toro, en los primeros instantes, sale como atrope
llado. Hace días que ese hermoso animal no tiene terreno por delante, 
y ya se han hecho con él muchas cosas desde que le privaron de su li
bertad e inmensa soledad campera, que tienen que resultarle extrañas. 
Primero el encierro en un incómodo cajón, con las molestias del viaje; otro 
encierro en las reducidas corraletas de la plaza, y después en el estrechí
simo y oscuro toril. Nada tiene, pues, de extraño que salga deslumhrado, 
como ciego. 

Ahora, telespectador, fíjate que por allí, junto a la barrera, hay un 
peón que le enseña un capote; el matador está en el tercio (área del 
ruedo desarrollada por el tercio medio del radio del redondel). No tarda 
en aparecer otro peón, por la derecha del primero, también pegadito a 
un burladero. Y por la izquierda, un tercero, que, ¡cómo no!, también se 
presenta en escena agitando la capa... junto a otro burladero. ¡Cuántos peo
nes y cuántos burladeros! Si el astado acomete al primer torero, éste, por 
lo general, se esconde, no sin dejar los vuele» del capote por fuera de los 
tableros, lo que puede motivar que el toro se estrelle contra ellos. Luego 
entra en funciones el peón de la derecha, o el de la izquierda, y se repi
te la escena. Por fin, uno de los tres toreras tiene que decidirse a salir, 
porque para algo están allí. Es el momento en que se produce otra nueva 
infracción; comienzan los recortes. E l artículo 99 del reglamento estable
ce: Los toras «deberán correrse a una mano y cuidando de llevar la res 
por derecho». ¡Naranjas de la China! 

Es recortar no es lidiar. Cuanto m á s bravo es el toro, c u a n t i m á s 
impetuoso embiste, mayor daño sufre en los cuartos traseros al recortarlo, 
mucho m á s si se le obliga a frenar o cambiar rápidamente de dirección. 
Tan pernicioso son tales recortes, ¡tantos recortes!, como el haber estre
llado el astado contra las tablas. Aparte de que él toro empieza a apren
der. Fue el padre FeijOo quien dijo que un toro aprende más en quince 
minutos que un hombre en toda su vida. Pero la frase debe ser desconocida 
para la torería, y casi todos los peones observan el mismo comportamien
to, cuando precisamente el rápido conocimiento de las condiciones de las 
reses, apenas salen al ruedo, es detalle que acredita a un subalterno. 

No ignoro que hay toros que frenan, atrepellan o se defienden, lo 
que impide torearles a una mano. Están previstas tales excepc ión» en é l . 
reglamento, 31 de ahí que se faculte al matador para autorizar a sus peo
nes que toreen a dos manos. Pero el texto dice claramente que por excep
ción. ¿ H a s t a cuándo va a permitirse el abuso cuando un texto flamante 
lo prohibe? 

E n fin, mal o bien, casi siempre mal, el texto ya es tá fijado. Pueden 
salir los picadores. Que suene él .clarín. 

D O N JUSTO 

A N O T A C I O N E S PARA U N C A T E C I S M O 

TAURINO DEL TELESPECTADOR 
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El sustituto que se hace insustituible Por donde quiero que va, la reventa va detrás * ^ ,IIStifícan ,os *rofeos de Valencia, Algeciras y La Línea 
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Antonio Sánchez «el 
Tato» 

E. J . 
Londres.—Tenga un po

co de paciencia. Continua
remos más adelante eva
cuando su consulta. 

de l C. P. B. 
Madrid, i— La rivalidad 

entre Antonio Sánchez «el 
Tato» y Antonio carme
na y Loque «el Gordito» 
dividió a la afición como 
nunca consiguiera torero 
alguno. Del primero escri
bió uno de sus biógrafos: 
«Tres cosas influyeron pa
ra labrar su fama: el vola
pié, la simpatía y su riva
lidad con '151 liordtto".» 
De «El Cáordito» dijo el 
mismo historiador: «..."El 
Gordito" incurrió en la 
mayor culpa de aquellas 
irritaciones porque, des
oyendo sanos consejos, y 
ofuscado su talento natu
ral, b u s c ó quimera, no 
siempre noblemente, a 
quien, como "El Tato", 
era mucho más matador 
que él y disfrutaba de 
simpatías generales, s in
gularmente en M a d r i d , 
enya Plaza, por el peso 
histórico de dos siglos, por 
su estirpe y porque cuanto 
ocurre en ella se difunde 
por todos los ámbitos de 
la nación, da la pauta s 
muchas cosas y consagra 
reputaciones.» 

De Despeñaperros arri
ba eran partidarios de «El 
Tato». En Andalucía con
taba con más admiradores 
«El Gordito». Antonio Sán
chez tenía además sobre 
Antonio Carmena su rum
bo y su simpatía arrolla-
dora. Peña y Goñi escri
bió en «La Lidia»: «La 
competencia de T I Gordi
to" con "El Tato" fue una 
ludia difinitiva: Carmena 
representaba en el toreo la 
mentira; el malogrado An
tonio Sánchez encamaba 
los fueros de la Verdad.» 

Antonio Carmena no tu
vo nunca simpatías en Ma
drid, pues cometió la tor
peza de, una vez inútil 
Antonio Sánchez, presen
tar batalla a Rafael Moli
na «Lagartijo», el maestro 

cordobés a quien tanto 
querían y admiraban'los 
aficionados madrileños. 
Ante la cátedra tuvo gran
des fracasos Carmena, que 
en más de una ocasión hu
bo de rescindir su contra
to con la empresa de Ma
drid. 

Antonio Carmena y La
que «el Gordito» nació en 
Sevilla el 19 de abril de 
1838. Siguió el ejemplo de 
sus hermanos José y Ma
nuel, matadores de toros, 
que usaron el apodo de 
«El Panadero», quienes lo 
incorporaron como bande
rillero en su cuadrilla en 
1857. Fue tal la categoría 
alcanzada por Antonio co
mo banderillero tras una 
campaña en Portugal, que 
los empresarios lo anun
ciaban en los carteles con 
grandes alardes, cobrando 
más dinero que los mata
dores. Esto trajo como 
consecuencia que Antonio 
Carmena exigiera a los or-" 
ganizadores la inclusión de 
sus hermanos como espa
das en los festejos que él 
tomara parte. Nunca se 
vio, ni se ha visto, caso 
parecido en el toreo, para 
que luego digan los aficio
nados más «papistas qne 
el Papa»... 

Tomó la alternativa en 
Córdoba de manos de su 
hermano José el 8 de jn-
nio de 1862. «Cuchares» se 

la confirmó en Madrid el 
5 de abril de 1863. 

Por último, señorita, vea 
el juicio que mereció nues
tro biografiado al maestro 
«Don Ventura»: «Antonio 
Carmena tuvo un conoci
miento grande de las re
ges, se adornaba mucho 
con el capote y la muleta, 
fue una eminencia como 
banderillero —practicando 
el quiebro sobre todo— y 
nunca brilló como mata
dor. Nadie puede negarle 
el título de primera figura 
en un determinado coto de 
tiempo 

Falleció, en Sevilla el 30 
de agosto de 1929. 

C. P. G . 
Guayaquil.—A continua

ción le damos las corridas 
toreadas p o r Juan Bel
mente y García (q.e.p. d.) 
en Méjico: 

Años 

1913-14 
1921-22 

Toros 
Corridas muertos 

13 
22 

31 
49 

— Félix Colomo y Díaz 
n a c i ó en Navalcamero 
(Madrid) el 21 de febrero 
de 1913. 

— Presentación en Ma
drid: 15 de junio de 1933. 
El primer novillo que des

pachó atendía por «Ros», 
lejo», de don Esteban Her. 
nández. Alternó con Lolg 
Morales, «Rebujina» y «Q|. 
tanillo de Camas». (El de. 
botante alcanzó un gran 
triunfo.) 

— 18 de junio de 1933; 
Grave cogida del diestro 
de Navalcamero en la ca
pital de España. Compa
ñeros de cartel: Fuentes 
Bejarano II y «Madrilefii. 
to». Novillos de don Gra-
clliano Pérez Tabernero. 

— Alternativa: A r a n -
juez, 25 de marzo de 1934. 
Actuó de padrino Victoria
no de la Sema, quien en 
presencia de Luis Gómez 
«el Estudiante» le cedió un 
toro de los Herederos de 
don Esteban Hernández. 

— Victoriano Posada na
ció en Salamanca el día 1 
de abril de 1934. 

— Presentación en Ma
drid: 11 de junio de 1953, 
alternando con Mario Ca
m ó n y Luis Díaz, con cua
tro reses de Bardal y dos 
de Hoyo de la Gitana. 

— Alternativa: 23 de 
mayo de 1954 en Barcelo
na. César Girón, en pre
sencia de Juan Montero, 
le cedió el toro «Perruno», 
número 19, negro, de la ga
nadería de don Alipio Pé
rez T. Sanchón. Lució el 
nuevo doctor un teme 
blanco y oro. 

arfdv1" «caierfto». y tes-
Montero. El to-

^ -Andarín», núme-
r^ro, de la ^ 

J. G. R-

¡ S > I. «nc i lU raion 

toros. 

J . B . O . 
Zgivae* to Real (Huel-

rt) _ Manad Jiménez y 
Moreno «Chicudo.. Mar-
-¡,1 Lalanda y del Fino, 
Manuel Mejfas y J i m « " f 
«Bienvenida» y Andrés Mé-
rida torearon en Sevilla el 
día 25 de abril de 1939 con 
toros de Miara. 

A.F . 
Londres. — El resultado 

de la c o r r i d a qne'us
ted nos interesa en su 
amable carta es el siguien
te: La primera de feria. Monolito Bienvenida 

Marcial Lalanda en un pase natural a un toro con pitones 

Córdoba, 25 de septiembre 
de 1949. Seis toros de Clai-
rac. Las cuadrillas son 
aplaudidas en el paseíllo. 
Marcial Lalanda se lució 
con capa y muleta en sus 
dos toros, estando breve 
con el acero. En ambos hu
bo ovación y vuelta al rue
do. Domingo Ortega estu
vo movido en su primero 
y desigual con la franela, 
para una estocada baja. En 
su segundo no ^arió la de
coración. Oyó pitos. «Ma
nolete», en su primero, lu
cido con la capa y muleta 
y regular con el estoque. 
En el segundo volvió a lu
cirse como torero y no pa
só de mediano como esto
queador, siendo aplaudido. 

Para contestar a su se
gunda pregunta, que entra 
en los limites de «investi
gación policíaca», s e r í a 
conveniente qne enviara 
una reproducción de la fo
tografía en cuestión. 

Mo So Lo So 
Cartagena. — El torero 

que usted indica en su car
ta, al que siempre se re
cuerda como maestro de 
maestros, no le devolvie
ron ningún toro al cerrad, 
cosa a la que usted conce
de gran importancia, pues 
tal ves ignora qne fueron 
muchos los grandes tore

ros que han pasado por 
ese trance. 

Jo Fo M * 
Las Ancrobas (La Cora-

ña).—Contestaciones a sus 
preguntas: 

1. » Isidro Otero «Niño 
de la Categoría» fue un 
modesto novillero que apa
rece su nombre en el anua
rio « T o r o s y toreros» 
(1931) en una relación de 
los matadores de novillos 
que han toreado de una a 
Seis corridas. 

2. a Isidro Soto y Ce-
brián «Moyanito», bande
rillero madrileño, según 
nuestras noticias, figuró 
en la cuadrilla de «Celita». 

3. a El día 13 de junio 
de 1996 se inauguró en 
Orense una Plaza de toros 
con una corrida en la que 
«Algabeflo» y «Mazzantini-
to» mataron seis toros de 
López Navarro. Los mis
mos matadores despacha
ron al siguiente día seis 
reses de los Herederos de 
Vicente Martínez. Sospe
chamos qne aquella Plaza 
era portátil y que luego 
fue «inaugurada» en otras 
ciudades. 

¿Verdad que esto tam
bién lo sabía usted, señor 
Foucellas? 

Por todo lo cual no se
guimos contestando sus in
teresantes preguntas. 

Ya retirado, Félix Colomo toreando en un ten
tadero 

r 

LA R I V A L I D A D 
DE «EL GORDITO» 
Y «EL TATO».— 
A C T U A C I O 
NES DE J U A N 
B E L M O N T E Y 
GARCIA EN ME
J I C O . — DATOS 
B I O G R A F I 
COS DE FELIX 
COLOMO Y VIC
TORIANO POSA
DA. — FLORENTI
NO BALLESTEROS 
(HIJO, M A T A 
DOR DE TOROS. 
CARTEL DE UNA 
CORRIDA DE FE
RIA DE SEVILLA. 
RESULTADO DE 
UNA C O R R I D A 
DE LA FERIA DE 
C O R D O B A . 
LOS TOROS QUE 
VUELVEN A LOS 
CORRALES 
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DE L A S CUATRO CALLES 
A L A M A L A G U E T A 

El , decir corridas de feria agosteñas se piensa en Plazas de toros con
vertidas en sartenes. Ello es cierto para muchos cosos de ciudades es

pañolas, pero no reza para la de Málaga por su magnífico clima. 
Las corridas de feria malagueñas no son muy antiguas, pues datan de 

finales del siglo XIX, siendo empresario de la plaza de toros de la Malague-
ta don Julio Herrera y promotores el ganadero de toros bravos don José 
Orozzo y el espada don Luis Mazzantini. Dichos señores organizaron dos 
corridas con toros del citado Orozco y de Adalid. Intervinieron en ellas 
Mazzantini. «Guerrita». Emilio Bomba y «Torerito». 

Durante muchos años solamente fueron dos las cofiidas de feria. Ulti
mamente, merced a los numerosos turistas extranjeros que gozan de la de
liciosa temperatura de Málaga y su provincia y a un empresario avispado, 
las corridas de feria aumentaron cuantitativamente, tanto es así cpie la fe
ria malagueña, con sus diez corridas actuales, se ha colocado en lugar pre
ponderante entre las ferias españolas. 

Durante el largo período del toreo cabelleresco. Málaga tuvo ocasión 
de presenciar muchas veces el espectáculo de los toros. Una de las prime
ras corridas de que se tiene noticia se verificó en la plaza pública el 6 de 
enero de 1492, en tiempos que no existían cosos «ad hoc», pues se corrían 
los toros en las plazas mayores de las ciudades, cerrando sus bocacalles y 
levantando tablados para los espectadores. Los tablados para aquella fies
ta se levantaron en la plaza llamada entonces de las Cuatro Calles para ce
lebrar latf onquista de Gr?¿iada por los Reyes Católicos. Un noble malague
ño, don Fernando Natera, intervino alanceando. 

Ese mismo lugar fue escenario de muchas fiestas de toros. En el año 
1524 se corrieron para festejar la victoria de Fuenterrabía; en 1556, por 
la ascensión al trono de Felipe II, y en 1624 por la visita que Felipe IV hi
zo a la ciudad. El 5 de enero de 1936 se corrieron toros y también en 1716, 
utilizándose la vara larga. 

Hasta 1790 la plaza de las Cuatro Calles fue utilizada para espectácu
los taurinos, cuando ya los lidiadores profesionales gozaban del pleno usu
fructo de las corridas. 

Al año siguiente —9 de octubre—, se inauguró una Plaza de madera 
en el Perchel, detrás de la iglesia del Carmen. Poseía una capacidad para 
unos 7.001) espectadores. Se lidiaróitt^aquel día doce toros, cuatro por la 
mañana y ocho por la tardg. Fueron espadas los afamados «Pepe-Illo», en 
el cénit de sus facultades, Francisco Garcés, Jerónimo José Cándido y Juan 
Conde. En la misma Plaza, el 28 de agosto de 1796, se celebró una corrida, 
actuando dos figuras de la época: Pedro Romero y «Pepe-Illo». Los ingre
sos fueron destinados a los 'hospitales de la ciudad. Unos años después 
—1800— fue desmontada la Plaz^ del PercheL 

'En 1817 Málaga erigió otra Plaza de madera, con aforo" superior a la 
citada anteriormente, situada en Pescadería; pero duró pocas años, pues 
el de 1830 desapareció. 

A poco, una nueva Plaza era levantada a orillas del río, de madera tam
bién. Ramada de Guadalmedina, que no tuvo vida larga. Más adelante, los 

malagueños tuvieron otra Placita, denominada de Puerta Nueva, con una 
capacidad de 4.000 almas, mas por poco tiempo. En eUa no se celebraron 
espectáculos de categoría. 

Hasta 1849 la ciudad no tuvo una Plaza importante, pues al hecho de 
ser de manipostería se unió su capacidad: 11.000 espectadores. Se denomi
nó de Alvarez, y estaba en el barrio de la Goleta. Su inauguración se efec
tuó el 14 de agosto de aquel año, por Francisco Montes y Manuel Farra. 
Las corridas de la inauguración fueron tres en total. 

En las cercanías de la caUe del Cristo de la Epidemia hubo también 
una Plaza de madera, después de la reseñada, que duró muy poco tiempo. 

El año 1876, concluida la Plaza de toros de la Malagueta, que hoy fun
ciona, se procedió a su inauguración, el 11 de julio, con toros de doña 
Dolores Monge, viuda de Murube. Al frente de las cuadriüas desfilaron lo« 
espadas Manuel Domínguez «el Gordito» y «Lagartijo». 

En total, Málaga ha celebrado corridas en una plaza pública, en cinco 
cosos de madera y en dos de manipostería. 

Las corridas de feria del primer año e este siglo —1901—, en la Pía* 
za de la Malagueta, fueron dos, como solía ser tradicionaL El 25 de agosto, 
primera de feria, con ganado de Anastasio Martín, actuaron Mazzantini, Ri' 
cardo «Bombita» y «Machaquito». El 26 de agosto, segunda de feria, con 
toros de Cámara, los mismo matadores. En 1915, por ejemplo, actuaron 
con ganado de Pablo Romero y Santa Coloma, el malagueño Paco Madrid) 
Joselito, Belmente y «Saleri II». ¿Podría pedirse más en cuanto a toros y 
toreros? 

En la Malagueta se han dado algunas alternativas, no muchas: la de 
«Larita», la de Martín Agüero, la de Francisco Mondes... Suceso tragic0 
ocurrido en la misma Plaza fue la gravísima cogida de Mauei Báez «Lri"*' 
Marcial Lalanda, «Litri» y «Zurito» actuaron el 11 de febrero de 1926 eB 
una corrida regia, con ganado del marqués de Guadalest. El segundo de 
tarde, «Extremeño», cogió a «Litri» cuando lo pasaba de muleta. Estuv(| 
el desgracado diestro entre la vida y la muerte diirantr unos días, fallecie11 
do el día 18. ^ 

Y en la ciudad han nacido algunos espadas, tampoco muchos: 
Madrid, «Carnicerito», «Larita» y Andrés Mérida. ¿Cuántos Palhas. f'1̂  
tos 
en los labios? ¿Podía tomarse a broma, como él lo hacía, im oficio 
peligroso entonces, doblemente arriesgado para él por el ganado ^ 
bronco que había que lidiar? Ua recuerdo emocionado, pues, para Ma^ 
Lara, un matador modesto, pero con un corazón tan grande como la 
lagueta... p o eI1 

Los citados son los matadores de toros nacidos en la capital. "er s¡ 
su provincia vio la luz el más portentoso lidiador, de todos ios ^erü^^ 
Pedro Romero. ¿Cuántos espadas han matado más de cinco mil toros 
que les toquen los cuernos la tela del vestido como al gran rondeño. 

F. LOPEZ IZQUIEBD0 

l i X V l , W ^ . ^ . . . v ^ . . . v , . , , j ~ * f, 

Miuras, cuántos «paquetes» tragó el valeroso «Larita» con 1 ^ ^ 

(De nuestro enviado esPecial) 

PRACTICAMENTE ha terminado la feria con 
esta nocturna sabatina, preparada hábilmente pa

ís qae fuera como la apoteosis triunfal de Antonio 
Ordénes, que remataba su «serial» —seis corridas, 
seis—, pero que por culpa de los toros de «AP» 
—chicos, desmochados y sin casta—, y otro tanto 
por M U de ganas en el diestro de Ronda y de 
Pace Camino, se ha quedado en noche gris y abu
rrida, a pesar de la magnifica iluminación de «La 
Malagueta» (la Plaza estrenaba iluminación; baria 
falta que estrenase otras cosas: cómodos accesos 
para no tener que llegar a la localidad pisoteando 
las caderas de los demás espectadores, servicios hi
giénicos a tono con la importancia de la nasa, re
paraciones de techos a granel...). Queda todavía la 
corrida del domingo, la de los «paUorromeros» con 
la que caigan, naturalmente, tres toreros que no 
están ya, o no están todavía, «para merecer»—, y 
queda la novillada o las novilladas, porque habrá 
des, del lunes, una a base de «El Cordobés» y otra 
de «El Pirco», un novillero que también tiene «ga
na», según dicen. Quedan, pues, los «cominitos» de 
esta feria del medio toro —así como Bilbao es la 
feria del toro-toro, esta de Málaga es la del medio-
toro, cosa cierta si se tiene en cuenta que la media 
w las corridas (a pesar de los «urqoijos» y «de-
"««js») ha debido de andar por les 460 o asi—; 
» ellos dedicaremos una breve impresión de última 
ñora para que esta crónica tenga cierta unidad, como 
rererída a las corridas celebradas entre lunes y sá-
"«lo inclusive. Es decir, al «serial» Ordóñez, que 
M I T ^ ' ^ vea ««e ,os boenos propósitos 
o L ^ ^ f torear tardes en Madrid en la 

isidrada se quedaron en proyecto por eul-
S m l « J ü ? * de Ti}»*o* y que, además, Antonio 
S s S * ^ añ" de ferias ^ importantes 
tandil í « T , "ea y Grs">ada. En Málaga, descon

tó jo del mecho-toro y el ambiente siempre propi-
W S . J V q n e 110 en fcaWe « paisano), el de 
e C £ S l £ m * * n i ' *** el P^anre Méjico 
dStt^ ¿ T ^ t y qtU: de nnev* se hallaba en con-
rin" Hav ****** a la caben del escalafón tan-
na « a m L 9 n e *• sil1 PMjnicio de hacer luego 
U ^ S L m f fallado, que Antonio Ordóñea dio 
U cogita , " "aMaree recuperado totalmente de 
D«S de i w 0 ^ * el ^raes hubo de ponerse en mar 
Ilia'repe villalong», tan saino en la aplicación de 
^Jes) Pero vayamos por partes. 

^ GfcAN NEGOCIO 

dH a^rSLra*las , leña pueúe sentirse satisfecha 
^ * r S L T m m i C * * la feria. Hubo lie»» to-
^üto de ¡N0 í,l%,? ^ ^ » alguno se puso el car-
^ n e t a . I t ^ L biJ,etes». Porque la Plaza de «La 
^ admiten i 11,108 « « « l o r e s tras los tendidos 
í ^ ndent~! ?ae 86 te eche»- Da la sensación 
^ «a* v t o S L Í * .sente I**1*6 entradas, las taqm-t ^ ^ ^ S T ^ ^ ' y lW*0 «a* «»da « a l 

las Q ™ * iweda». Esas localidades —de pie. 
ÜT * llenar. .Ü p,den !mra abaratar la Fiesta-. 

Í J^^STS? ^ el V****** 1,e«a con 
^ superior 12 f y ?11,ere Sanar su sitio desde la 
f81^ entl í l Vínd,do- <La Plaza tampoco tiene 

* l9H tendidos pura mayor... «comodi-

Señalando el éxito económico, casi descartado de 
antemano (la feria taurina de Málaga lo fue siem
pre en los últimos años), hay que destacar la inten
ción al confeccionar los carteles. La presencia de 
Ordóñez en seis corridas, alternando con Diego 
Puerta, con Jaime Ostos, con Paco Camino, con Ca
rro Romero, con «Mondeño»..., era, sobre el papel 
— J en muchos casos lo fue también en la reali
dad—, acertada para una feria tmitlná. 

TOROS Y MEDIOS-TOROS 

De lunes a sábado se lidiaron siete corridas, cinco 
de ellas a seis toros y dos a siete (por la inclusión 
en el cartel de rejoneadores). Naturalmente, hubo 
de todo. Toros en b u » peso —pocos— y toros ter
cia dillos —muchos— para aliviar a los ases... La 
mejor corrida, a mi juicio, fue la del marqués de 
Dómecq. En presencia, en peso, en noble bravura». 
Fue un encierro ideal. De los seis toros de la divisa 
marquesina, el mejor fue el cuarto, que peleó con 
casta con los caballos y luego dio magnifico juego 
en las manos sabias de Ordóñez, que obtuvo con él, 
a mi juicio, el éxito más completo de sus seis actua
ciones. Buena asimismo (ya lo dije en mi crónica 
urgente del pasado número) resultó la corrida de 
Urqnijo. Manejable, aunque más terciada de peso, 
resultó la de los herederos de doña María Montal-
vo. Para los toreras, este lote (lidiado el martes) 
fue muy cómodo. Los toros de Samuel Flores (se 
lidiaron cinco, uno fue rechazado y sustituido por 
otro de doña Juana de Cervantes, que fue manso) 
tampoco ofrecieron, salvo el primero —que le tocó 
a Ordóñez— dificultades. Sí las presentó el encierro 
del conde de la Corte en la tediosa tarde del jueves. 
Los toros condesinos dieron mocha guerra a los to
reros de tumo, como era de. rigor, dada su manse
dumbre. Los «atanasios» del sábado por la tarde, 
cortitos de peso, fueron desiguales en bravura. El 
cuarto buscaba la huida con reiteración después de 
mandar a la enfermería al banderillero Antonio Váz
quez con una grave cornada en el muslo. (Sin em
bargo. Ordóñez le sacó ana aceptable faena de mo
leta, que no tuvo el merecido premio porque Anto
nio, sin esperar los aplausos del público, tova el 
gesto de abandonar el redondel para acudir a la 
enfermería, donde su peón, herido,.se hallaba en la 
mesa de operaciones con una grave cornada en el 
muslo). En fin. los toros de don Antonio Pérez de 
San Fernando, lidiados a i la nocturna del sábado, 
salieron aborregados, sin costa ni presencia... y muy 
chiquitínes. 13 toro de don Juan Cobaleda, que li
diaron a caballo Angel y Rafael Peralta el jueves, 
dio excelente juego; el de Bohórqnez. lidiado por tí 
hijo del ganadero, don Fermín, fue un prodigio de 
bravura, desde el principio al fin. A panto de morir, 
aún se arrancaba ¿obre el caballo... 

LA RESPONSABILIDAD DE ORDOÑEZ 

Antonio Ordóñez torea en Málaga más a gusto que 
en ninguna parte. Sea porque aquí cuenta con un 
público entusiasta, sea porque aquí se le dieron siem
pre muy bien las cosas.... lo cierto es que el rondeño 
viene a Málaga todos los veranos contento y feliz, 
como si en lugar de tener que enfrentarse con los 
doce o trece mil espectadores de «La Malagueta» 
tuviera que torear ante un grupo de amigos en el 
patio de su casa... «A Ordóñez —me decía un colé-

¿I* • "íí 
>tqM 

SEMANA 

ESPñSft 

TOROS 
D E S M O C H A D O S 
E N 
LA 
FERIA D E 
MALAGA 

I 



.jm *>— 

corrida cogió y volteó 

«Mondeño» junta los pie» y se queda quieto al dar una «manolettaa» 

mm 
DE . 

Diego Puerta en un muletazo al toro del que cortó una oreja 
SIGUE 

ga— hay que verle torear aquí... Es distinto del 
Ordóñez qne hace el paseíllo en Jerez o en Sevi
lla.» Desde luego, pan el de Ronda la feria de Má
laga —ya lo he apuntado— era este año una prueba 
decisiva antes de encarar la grave responsabilidad 
de las ferias norteñas y esa otra septembrina qne se 
está fraguando en Madrid y en la qne acaso figure 
el diestro sevillano Pepe Luis Vázquez. 

A pesar de los buenos augurios apuntados, no fal
taban los pesimistas qne anunciaban qne Antonio 
no torearía las seis corridas y que al primer piso
tón de un toro saldría quejándose de la pierna, aún 
resent.da de la « « i d a de Tijuana, dejando al pú
blico a la luna de... Málaga (que es tan bonita como 
la de Valencia en las noches jaraneras encendidas 
con las explosiones multicolores de los fuegos arti
ficiales). Pero Ordóñez no ha rehuido la séxtuple 
cita. La corrida final no ha revestido el carácter de 
apoteosis, un tanto prefabricada, que se le quiso 
dar. Aun sin ese buen final, hay que catalogar al de 
Ronda buenos lances de capa —puras esencias de 
la mejor estirpe rondeña— y sus faenas de muleta a 
su segando toro de Urqnijo, a los dos «montalvos», 
a su primevo de Samuel Flores (que era un «regar 
lito») y a su segando del marqués de Domecq. E n 
esto toro Ordóñez dio una buena lección, desde el 
principio al fin. Baste decir qne recibió al toro con 
una larga cambiada de rodillas (creo qne en muy 
pocas ocasiones ha realizado tan innecesario y peli
groso alarde), para, ya de pie, administrarle ocho 
verónicas impecables, rematadas con una media del 
más puro sabor belmontino. 

Luego, con la muleta, manejada con temple sin 
igual, fue demostrando en cada pase qne le sobra 
clase cuando quiere— Se llevó las dos orejas y el 
rabo, redamado insistentemente por el público, qne 
a la ves reclamaba música, premio qne es el «no va 
más» en «La Malagneta». Y todo eso le hizo des
pués de haber toreado al primero de Domecq bas
tante bien, aunque sin llegar a convencer al públi
co, que estuvo —por esta ves, incomprensiblemen
te— contra éL Tan contra él, que después de pedir 
la oreja, una vez que el presidente se la concedió, 
protestó, obligando al diestro a rechazarla. Ni si
quiera pudo dar la vuelta al ruedo. 

No puede el cronista omitir que, en general, a la 
hora de matar el rondeño buscó su ya famoso y 
archiconoeldo rincón. En la corrida del sábado por 
la tarde Ordóñez, en su segundo, un manso, al que, 
sin embargo, sacó una aceptable faena, lo mató de 
tal manera, que el estoque asomó por la panza— 
Por la noche aún resultaría peor. En fin, resumien
do, qne Ordóñez, ana vez más —¿cuántos ñ o s lleva 
asi?—, actuó en Málaga cnanto quiso y como quiso... 

EL FRACASO DE PACO CAMINO 

Paco Camino, anunciado para tres tardes, ha esta
do por bajo de su fama. Solo ha podido cobrar dos 

orejas. Es verdad que en numerosos momentos ha 
brillado su toreo de buena ley, su toreo inserto en 
la escuda sevillana, aunque tenga ciertas reminis
cencias ronden a»-. En la corrida dd lunes, según 
adelanté, se ganó una. En las corridas del s á | u l o 
—tarde y noche— estuvo, salvo en d primer «ata-
nasio», al que sacó una faena «aseada» y cortó ore
ja, poco hizo. En el mano a mano con Ordóñez, en 
la nocturna sabatina, en particular, estuvo regular, 
regular. Los toritos de don Antonio Pérez, peque
ños y desmochados, no ofrecían peligro. 

OSTOS, INDISCUTIBLE TRIUNFADOR 

Jaime Ostos ha sido, sin lugar a dudas, d gran 
triunfador de la feria. Dos tardes, cuatro toros, ocho 
orejas, tres rabos, media docena de vueltas, salidas 
a hombros... Pero, para mí, sobre esas cifras, induda
blemente expresivas, está su creciente afán de supe-
radón, que le mantuvo a lo largo de la lidia de esos 
cuatro toros qne mató —¡y de qué manera, seño
res!— en la primera línea del aplauso del público. 
Desde que abrió su capote para dar aquellas prime
ras ocho verónicas al primer toro de Samuel Flores 
—en la cuarta corrida del délo— hasta su colosal 
estocada al segundo «atanasio» —en la corrida ves
pertina dd sábado—, no tuvo d maestro edjano ni 
un instante de Vacilación o de duda. Con la capa 
estuvo siempre artista y eficaz; con la molda, va
liente, ameno y seguro. Sus pases estatuarios (los 
cinco qne dio sin enmendarse a su primer «atana
sio» resultaron impresionantes), sus naturales lim
pios, citando con la muleta adelantada, sin el ali
vio de la espada, oculta tras la espalda; sus pases 
de pecho, largos, adelantando la pierna; sus garbo
sas giraldillas, sus molinetes, sus derechazos por ba
jo..., todo, en fin, le salió redondo. Para mi gusto, la 
más clásica de d í a s fue la que hizo al primero de 
los «atanasios», porque, tras esos cinco estatuarlos 3ra 
descritos, trabajó tan solo con la mano de la verdad 
en varias tandas de naturales impecables, pasán
dose al toro por la faja— Y como remate de tan bri
llante labor, sus estocadas. Estocadas auténticas, 
marcando los tiempos, volcándose sobre d morrillo 
y ciavando en lo alto —nada de fáciles rincones— 
para que la res saliera muerta de los vados de la 
muleta. Se explican los trofeos y d paseo triunfal 

E L BUEN MOMENTO DE DIEGO PUERTA 

De Diego Puerta ya adelanté, en la impresión dic
tada por teléfono, qne había estado bien en la corri
da del lunes. Habla cortado el sevillano cuatro ore
jas y un rabo, aunque este no contara en d «mar
cador» porque el muchacho decidió arrojarlo al 
tendido. Diego había toreado muy bien a sus dos 
enemigos y se había hecho acreedor a las orejas 
de ambos— Pero si el día de los «urquijos» quedó 
bien a secas, en la tarde siguiente, con los «mon

talvos», d joven diestro sevillano obtuvo un éxito 
arrollador. Con su toreo gracioso y pinturero —den
tro de la línea pepeluisista—, con su derroche de 
^alor, consiguió meterse en el bolsillo al público, 
que esta Vez no le regateó aplausos ni trofeos. Fue 
lo qne se dice una tarde completa. Lanceó muy bien 
con la capa en la suerte de la verónica, pero quizá 
cuando Indo más fue en unos quites por chicnelims, 
verdaderamente primorosos. Con la muleta mostré 
en esta tercera corrida un largo repertorio, todo él 
ejecutado con gracia de la buena. A su primero lo 
mató, después de un viaje frustrado, de media bien 
colocada, y a su segundo, de una estocada tan per
pendicular que atravesó al bicho. Pero su faena ba
hía sido tan del agrado del público qne se llevó 
las dos orejas y el rabo. En el primero había con
seguido las dos orejas. 

COGIDA ESPECTACULAR DE «MONDENO» 

«Mondeño» toreó dos tardes: el martes, los «mon
talvos», y el jueves, los muy difíciles y mansurro-
nes toros del conde de la Corte. Balance: una ore-
jita... y pare usted de contar. Poca cosa para quien, 
por sus méritos, ocupa uno de los primeros loga
res dd escalafón. E l diestro de Puerto Real, en so 
primer «montalvo», no hizo nada de particular. En 
el otro hizo d «poste» con la capa y con la muleta 
y —hay que reconocerlo— estuvo muy valiente. Ma
tó bien y le dieron una oreja. En la lidia de este 
último toro sufrió «Mondeño» una cogida espectacu
lar, que no tuvo graves consecuencias. En la tárete 
pesada de los toros condesinos, d dd Puerto bi*1 
«su toreo» y consiguió aplausos a lo largo de su W 
na de muleta, en particular en unas manoletinas raW 
ajustadas. Pero a la hora de matar lo hizo mal í 
tan solo escuchó aplausos en ambos enemigos. 

LOS «DUENDES» DE CURRO ROMERO 
NO QUISIERON

LO mismo podría decirse de Curro Romero, to** 
ro desconcertante, que pasa dd éxtasis a la bffl*1 
con una facilidad portentosa. El camero, que c0*̂  
do está «a gusto» con un toro saca a relucir^ 
duende gitano, apenas si demostró su dase en ^ 
o cuatro momentos de sus tres actuaciones. En 
Verónicas profundas y lentas en su primera f *erj*. 
ra tarde— Y en unos pases de muleta, muy P0^ 
tos, en la corrida del miércoles. Hay qne decir 4̂  
Curro acudía a esta feria convaleciente aún dc 
grave cogida en La Línea y, lo qi%í es peor, con ^ 
fuerte luxadón en la mano derecha, que fue ^ 
toándose, y que, a mi juicio, fue la causa de 
dera de manera tan deficiente la suerte de m ^ 
Curro, raí particular el segundo y el tercer días, ^ 
ñas sí podía empujar la espada a la hora de 1* . 
dad, y esto enfadaba, como es natural, a la ? ^ 
Por eso coseché bronces a granel, sin que esto 

ra decir que no se aplaudieran sus escasos instantes 
de Inspiración, casi siempre con la capa en la mano. 
Con la muleta, salvo en dos o tres ocasiones, toreó 
despegado, procurando que el toro se fuera lo más 
lejos posible, o dando el pasito atrás... Una pena. 
Pero lo más grande de este torero es que, aun su
mando actuaciones catastróficas, la gente le tiene 
concedido tan alto crédito, que estoy seguro de que 
si mañana le anunciaran de nuevo aquí, la Plaza se 
llenaría esperando el «milagro» de su resurrecdón. 
Mientras esa paciencia del público no se agote, Cu
rro Ronero seguirá gozando de cartel. 

«LIMEÑO» CORTO UNA OREJA 

«Limeño», en su única actuación, se mantuvo en 
una línea de dignidad, aunque sin llegar a entusias
mar a naiLe. Lanceó a la verónica con temple en su 
pri ner toro y luego, con la muleta, insistió en na
turales y redondos, hasta conseguir el aplauso del 
público. Mató mal —el estoque salió por la ^ barri
ga—, pero el público malagueño, generoso siempre, 
le concedió una oreja. En su segundo, el más peli
groso del incómodo encierro del conde de la Corte, 
el sanluqueño tiró a abreviar, no sin antes haber 
sufrido un achuchón fenomenal, que a poco más lo 
deja en manos de las asistencias. Al liquidar al ma-
"*» de un estoconazo escuché aplausos. 

LA BUENA VOLUNTAD DE MONTOLA 

ch^J"3"* Montil,a. sustituto de Gregorio Sán-
uez, dio la sensación de ser un torero valiente, 

de pot,0 oficio aán- Los dos toros del marques 
hm, q le vinieron «anchos», y el hombre harto 
apa t0n ^ airoso del trance. Sufrió un revolcón 
eso ti080 aI "rt61*5»1, ""as chicuelinas, pero no por 
ani ñó (amílanó- A la gente le cayó en gracia y le 
merov ,quwa P01" molestar al soñoliento Curro Ro-
sus do T SUS aPlausos- El joven Montilla realizó 
no de 088 06 muleta muy metido en el teríe-
•We DroUS e.nemlSos» a merced de sus cuernos, lo 
date T?1̂ 10115' Como es IÓ5ico' emodón a rao-
^Perici^ /eZ en m,lcllas ocasiones fue la propia 
•sus-eni muchacho lo qne dio a su trabajo 
le anian?: cualquier forma, lo cierto es que se 
'oros " „ ! , n , l c h o 81 Analizar la lidia de sos dos 

' n « pr.mero dio además la vuelta al ruedo. 

REJONEADORES 

ü ? ^ " , a ! 1 Pera,ta ineieron el jueves su haM-^ «O ĴH8̂  exceIei*es dotes toreras en la 
Í J* Con Cierto Í!11 Juan Cobaleda. Clavaron re-
¡of*011 el J C e r i l l a s a dos manos. Ambos 

'<¿ca;on ^bre liZ COM Y VALOR ^ EN ^ 
de los Per í i mo!Tül0 dd animal la ya clásica 

^ raita- Angel, pie a tierra, acabó con 

el bicho. Fueron ovacionados los dos hermanos, qne 
dieron la vuelta al redondel. 

Fermín Bohórquez lidió colosalmente un toro bra
vísimo de su ganadería, que de no estar despuntado 
hubiera causado grave daño a su cabalgadura, a la 
que llegó varias veces en peligrosas coladas. Bohór
quez clavó tres rejones y dos pares de banderillas a 
una sola mano y toreó —porque torear era esqui
var las acometidas del bicho con la banderola del 
rejón— muy guapamente. Tuvo además la fortuna 
de acertar con el rejón de muerte a la primera, por 
I» qm» conquista en buena ley la oreja del toro. Con 
d í a dio la vuelta al redondel. 

L A C O R R I D A D E L D O M I N G O 

Los pablorromeros l idiados el domingo en l a co
r r i d a epi logal dieron l a m á x i m a romana: un pro
medio de 530 ki los . Naturalmente, aunque algunos 
mansurronearon, tuvieron m a l genio, que en ocasio
nes trajeron a los toreros de caDeza. 

Anton io Bienvenida d e m o s t r ó ante e l públ ico ma
l agueño , que este domingo no colmó l a P laza , que 
sigue siendo un gran maestro, a pesar de que en su 
pr imer toro apenas si pudo lucirse. Tras una 
íuena de castigo, l o m a t a pronto y bien. E n su se
gundo, y a fue o t ra cosa. Bienvenida d e s t a p ó el fras
co de sus esencias toreras y nos r e g a l ó l o mejor 
de su arte. Su faena de mule ta fue una lección en 
l a que in se r tó , incluso, l a fáci l as ignatura de las 
p i r á íd i l l a s . Luego, t ras dos pinchazos, de jó media 
estocada en su s i t io y ..le fue concedida l a oreja. 
An ton io estuvo toda l a tarde atento a su papel de 
director de lidia. 

Ja ime Kange i e s t á en l a l inea de los toreros mej i 
canos s in miedo. N o sabe lo que es eso. S u pr imer 
tero !o a g a r r ó en dos ocasiones; en l a secrunda y a 
lo l levaban camino de l a e n f e r m e r í a , cuando consi
gu ió desasirse de las asistencias, y vo lv ió a l ruedo, 
pero no por eso se d e s a n i m ó . T u v o que descabellar, 
escuchando muchos aplausos. D i o la vue l t a a l ruedo. 
E n su segundo, t a m b i é n d e r r o c h ó va lor y fue muy 
ovacionado. 

«Manolé» en su primero, un manso de solemnidad, 
t r a s t e ó eficazmente, no s in antes sufr i r una cogida 
aparatosa sin consecuencias, gracias a 1» fel iz inter
venc ión de Bienvenida. M a t ó de una estocada, m e d í a 
y descabello. Fue aplaudido. E n e l otro, e l mejor 
toro del encierro, r e a l i z ó una gran faena, aunque 
luego, a l f a l l a r con el estoque, sólo recibiera como 
premio una ovac ión . 

Como pró logo de l a corrida, el cabal lero jerezano, 
don A l v a r o Domecq, r e joneó un toro de Samuel F l o 
res, con las defensas intactas, que r e s u l t ó b r a v í s i m o . 
Domecq no sólo c l avó rejones y banderi l las , sino que. 
a d e m á s , j u g ó con l a res, b u r l á n d o l a en preciosos 
quiebros llenos de grac ia y belleza. Seis jacas u t i l i zó 
Domecq en su labor, que r e m a t ó , pie a t ierra , de una 
colosal estocada. E l púb l ico le a p l a u d i ó mucho y le 
concedió l a oreja. L a vue l ta a l ruedo de don A l v a r o 
fue una apoteosis. Desde luego, merecidisima. 

E l peso medio de los toros l idiados en esta fer ia 
m a l a g u e ñ a ha sido de 480 ki los . 

L A N O V I L L A D A D E L L U N E S 

L a nov i l l ada final de l a feria, montada a base de 

«El Cordobés», r e g i s t r ó e l mayor l leno del fer ia l , 
aunque c r e í a m o s que y a no era posible superar a l 
del s á b a d o . Pero en l a Malague ta y a se sabe que 
caben siempre dos m i l o tres m i l personas m á s de 
l a cuenta. 

E l ganado elegido para esta «solemne» ocas ión era 
de don Juan Valenzuela . Novi l los recogidos - a l g u 
nos, como el quinto, acababa de vestirse de l a r g o - , 
aunque su peso medio «oficial» oscilase, sogún l a 
fantasiosa b á s c u l a de l a Malagueta , alrededor de 
los trescientos sesenta k i los ; ese quinto famoso pe
saba, s e g ú n e l cartel, trescientos t re inta k i los , pero 
eso no se l o c r e í a n i l a propia empresa. E l públ ico, 
que tan paciente se h a b í a mostrado en l a corr ida de 
loros, aguantando lo que «le e c h a r a n » (sobre todo 
l a noche de los chotos de don Anton io Pé rez , que, 
por cierto, cobró por esa corr ida cincuenta y cinco 
m i l duritos, contantes y sonantes), no quiso esta vez 
t iagarse l a pildora, y comenzó a protestar pa ra que 
el becerrete, cuya l i d i a c o r r e s p o n d í a a «El Cordobés», 
precisamente, fuese devuelto a los corrales. A l no 
conseguirlo, a r r ec ió el jaleo, c o m p l i c á n d o s e las cosas 
cuanoo un e s p o n t á n e o se l a n z ó a l ruedo, ya in ic iada 
l a suerte de banderillas, y comenzó a j uga r con el 
bichejo entre l a na tura l ind ignac ión del peonaje. L a 
persecuc ión resultaba divert ida, cuando l a captura 
del «cap i t a l i s t a» por los guardias a g r i ó definit ivamen
te e l buen humor de los espectadores. E n real idad, 
no fue l a de tenc ión del e s p o n t á n e o lo que moles tó a 
l a gente, s ino l a pa l i za desconsiderada que rec ib ió 
en el mismo cal le jón. Fue materialmente pateado. U n 
e s p e c t á c u l o deprimente, teniendo en cuenta que en 
l a P l a z a h a b í a m u e n i s í m o s extranjeros. L a protesta 
cobró entonces un ma t i z violento: sobre e l ruedo co
menzaron a l lover a lmohadi l las y botellas, que, afor
tunadamente no hicieron blanco en n i n g ú n torero. 

M a n u e l Bení tez , que en su primer toro h a b í a es
tado muy bien, en su l ínea temeraria, y que h a b í a 
cortado las dos orejas y e l rabo, nada pudo conse
gu i r ya, porque ei públ ico indignado no le h izo caso. 
«El Cordobés» se d e s e n t e n d i ó como pudo de su breve 
enemigo y se r e t i r ó entre barreras notablemente con
trariado. E l muchacho quiso l i d i a r el sobrero, y qu i zá 
hub era estado justificado esta vez el regalo, pero l a 
presidencia, a l a v i s t a del reglamento, no lo au
tor izó . 

E l t r iunfador de l a nov i l l ada fue Antonio Segura 
«el Ma lagueño» , a l que correspondieron los novi l los 
de m á s peso. A su primero, que se colaba por el lado 
derecho, lo t o r e ó de capa de frente por d e t r á s , y lue
go le hizo una faena de mule t a muy c lás ica , a base 
de naturales, citando de frente. Fue tan excelente su 
labor que, aunque l a pr imera estocada que dio no 
r e s u l t ó muy a c a d é m i c a , asomando e l estoque por el 
brazuelo, se g a n ó las dos orejas. A n á l o g o s galardo
nes cons igu ió en el segundo, a l que m u l e t e ó con 
mucho arte y va lo r y a l que m a t ó de media en lo 
alto. «El Ma lagueño» , paseado en hombros, sa l ió as í 
de l a P l a z a entre los aplausos entusiastas de sus 
paisanqs. 

E l pr imer espada, Cruz Conde, t o reó bien a su p r i 
mer novi l lo , pero no estuve afortunado con el estoque 
y d io cuatro pinchazos y, d e s p u é s de o í r un aviso, 
a c e r t ó con media buena. F u e ovacionado y sa l ió a l 
tercio. L o mismo le sucedió en el cuarto, pues estuvo 
pesado con el pincho y oyó otro recado de l a pre
sidencia. 

FRANCISCO NAKBONA 
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la muleta de Curro Romero tolda un pase en redondo 
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¡Bien toreada va esa ^ » 
por la muleta excepcío^ 
nal de Antonio Ordófle*-



jalme Ortos, triunfador en la feria de Málaga y en tantas otras, en nn natural 

E l banderillero de la cuadrilla de Ordóñez, Antonio \áx 
quea, fue cogido en la séptima corrida 
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Diego Puerta castigando 
oon la muleta a nn toro 

que quiere huir 

Un pase, con la de-
recita, de Antonio 
Bienvenida a na 
toro de Pablo Ro

mero 
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M A R T 

1.-^€l « M i l m r * * * * * * * e n l á c e l o , 
na y los barceloneses lian vuelto a ver 
torear —y ao es pero^rallada— coma 

torea «El Vltl» f Fofo VaMs) 

i l matador me¡lcaao «il Imposible», 
que tleae machos oAalradare» ea iar-
celona, toreando coa la derecho a un 
tora de «Hoyo de la Gitana» (F. Valls) 

3. -.Porece que Manola Cáscales quiere 
volver a ser el torero valiente y el ar
tista de clase que fue. Aquí le vemos en 
un buen muleta»» por alto (Foto Lópeil 

4. —Ramón Sónchei fue cogido en el rae-
do murciano al Iniciar la faena de mule
ta a sa segundo. Por fortuna, no sufrió 

(Foto Lópei) 

LA 
SEMANA 

TAURINA 

sigue 

La feria en Azpeítia 
B U E N A T A R D E D E «EL SATELITE» 

Y «EL MILLONARIO» 

A Z P E I T I A , 31 . -Reses de J o s é Escobar. Vic tor R u l z 
de l a Torre «el Sa té l i t e» se lució en su primero a l 
c l ava r banderillas. Faena valiente, con buenas tan-
des de naturales y en redondo, para media estocada. 
Oreja y dos vueltas a l ruedo. E n su segundo t am
bién es aplaudido a l c l ava r banderillas. Faena breve 
para dos pinchazos y media estocada. Ovac ión y sa
ludos. Clemente A n t o l i n «el Mi l lonar io» hace a l se
gundo adornada faena con pases de todas las 'marcas 
y mata de una entera. Ovación , dos orejas y vuel ta . 
E n e l cuarto, faena de a l i ñ o para una entera. Pa lmas . 

OREJA A «PALMELO» 

A Z P E I T I A , X - S e ce lebró l a segunda nov i l l ada de 
fer ia con ganado de J o s é Escobar. «Pa lmeño» hizo 
en su primero faena valiente y m a t ó de una entera. 
Ovac ión y vue l ta a l ruedo." E n su segundo se lució 
con l a muleta y dio pases de todas las marcas. M a t ó 
de un pinchazo y media estocada. Ovac ión , oreja y 
vuel ta a l ruedo. Paco Moreno hizo faena valerosa 
en su primero y m a t ó de una entera. Ovac ión y v u e l 
t a a l ruedo. E n e l cuarto se lució con la muleta, 
estuvo muy valiente y m a t ó de una estocada y el des
cabello a l tercer intento. Fue ovacionado. A l nov i l lo 
se le dio l a vdtelta a l ruedo. 

La feria de agosto barcelonesa 
COGIDA D E B E R N A D O E N 

L A PRIMERA CORRIDA 
B A R C E L O N A , 1. (De nuestro corresponsal.)— Y a es

tamos en los inicios de l a fer ia t au r ina de agosto. 
E l mié rco les 1 tuvimos corr ida en l a Ciudad Condal . 
A l v a r o Domecq, que ha vuel to a rejonear reses des
puntadas, se luc ió con los arponemos y con las far
pas; p r e n d i ó dos rejones de muerte; m a t ó pie a t ie r ra 
de una estocada honda a l tercer viaje después de un 
muleteo vistoso y eficaz. Dio l a vue l ta a l ruedo. 

E l «Noi de l a R i re t a» , como a q u í se conoce a Ber-
n a d ó , l anceó muy bien de capa a su primero; en l a 
faena de mule ta le derrota el bicho, l a n z á n d o l o a l a 
arena, donde le m e t i ó l a cabeza, inf i r iéndole una cor
nada en el muslo de p ronós t i co menos grave. 

Debido a l percance quedó un interesante mano a 
mano Diego Puer ta y Paco Camino. E n su primero, 
e l del barr io de San Bernardo hizo una faena colo
r is ta; alegre, barroca y valerosa; m a t ó de media en 
l a yema y le concedieron una oreja. A su segundo le 
p isó terrenos inveros ími les . P e r d i ó trofeo porque des
pués de media bien s e ñ a l a d a no r ind ió a l bicho hasta 
e l cuar to descabello. D i o l a vue l ta a l redondel. 

Paco Camino, que ha recuperado e l ant iguo entu
siasmo, le hizo una faena v a l e r o s í s i m a a su primero, 
de ar rancada t a r d í a ; lo m a t ó con guapeza de una 
hasta las cintas, y le dieron una oreja. 

A I cuarto, que lidió por e l percance de B e r n a d ó , 
le hizo una faena sobre l a izquierda, pese a gazapear 
y escarbar el bicho. M a t ó de un pinchazo y media 
tendida; dio vue l t a a l ruedo. A l que c e r r ó plaza, 
con unas perchas descomunales, le i n s t r u m e n t ó unas 
series de naturales aguantando a l peligroso enemigo. 
L o m a t ó de una hasta l a badana, y fue muy aplau
dido. E l desafio entre Sevi l la y Camas q u e d ó en ta
blas. 

COCflDA D E DIEGO P U E R T A 
E N L A SEGUNDA 

B A R C E L O N A l , 2. (De nuestro co r re sponsa l . ) -S i en 
los «Henos» ha entrado con buen pie l a fer ia de agos
to, no lo es tanto en cuanto a l a integridad f ís ica 
de los toreros; hoy le ha tocado a Diego Pue r t a i t 
a l « t a l l e r de r epa rac iones» después de una aparatosa 
cogida a l lancear superiortnente a l a v e r ó n i c a a su 
pr imer enemigo. E l bicho lo e n g a n c h ó por l a entre
pierna y lo l a n z ó como un pelele por los aires. C u a n 
do se lo l levaron daba impres ión de cornada de ca
ballo, pero, por fortuna, e l parte fue t ranqui l izador : 
p ronós t i co menos grave; una cornada en l a r eg ión 
i n f r a p ú b i c a y sa l ida por e l escroto. 

Volvimos, como e l miérco les , a tener u n inesperado 
mano a mano; esta vez E c i j a y Camas. Ostos no con
v e n c i ó a l respetable en su primero, y a que e l bicho 
tenia las patas de a lgodón en r ama ; l o m a t ó de una 
g ran estocada. E l cuarto l legó con media ar rancada 
a l ú l t i m o tercio y alargando l a ga i ta ; i n t e n t ó e l 
diestro torearlo en redondo y, ante un «hachazo» , 
des is t ió , pasaportando a l bicho de media y cuatro des
cabellos. Oyó muchos pitos. D e s p a c h ó a l toro que co
g ió a Puerta , hac i éndose aplaudi r en unos redondos. 
L a res se ap lomó , r i nd i éndo la de un pinchazo, una 
honda y descabello. 

Ca'mas le g a n ó l a par t ida a Ec i j a , ya que Paco 
Camino ha vuel to a encontrar «el fuego del celeste 
e n t u s i a s m o » . A los tres toros que l idió les instrumen
t ó primorosas faenas con l a escarlata, aguantando 
un horror y con ese aroma inconfundible de su toreo. 
D e s t a c ó con l a capichuela, sobre todo en e l ú l t imo , 
a l que le dio, de recibo, unas v e r ó n i c a s l i gadas con 
delantales y chicuelinas portentosas. N o fue d í a gran
de para Camino debido a l pincho; a su pr imero lo 
m a t ó , a l cuarto viaje; a l quinto, que l idió por Puer ta , 
lo m a t ó de una hasta las cintas, de spués de dos san
g r í a s . T en e l que c e r r ó plaza, después de una faena 
magnif ica sobre l a mano Izquierda, se enf r ió e l «con
curso» porque e l toro escarbaba y no igua laba ; lo 
m a t ó de un pinchazo y una entera. 

Y seguimos en e l t ren de l a fer ia de agosto; e l do
mingo, ¡ a los toros! 

Novilladas de la feria de Ceuta 
J U A N JIM UN O CORTO DOS OREJAS 

C E U T A . 1.—Primera de feria. N o v i l l a d a s in p ica
dores. Ganado de R a m ó n Vázquez Troya . Cur ro Escu
dero, faena adornada para una estocada. Ovac ión y 
oreja. E n su segundo, faena aceptable, dos pinchazos 
y descabello. Palmas. Juan Jimeno, faena valiente pa
ra estocada y descabello. Ovac ión y oreja. E n su se
gundo, faena var iada y valiente para un pinchazo 
y estocada entera. Ovación , dos orejas y rabo. Rafael 
Va lenc ia muy bien con l a mule ta en su primero. 
Cuat ro pinchazos y descabello. Ovac ión y oreja. E n 
el ú l t i m o , faena buena para dos pinchazos. Pa lmas . 

SOARES, HERIDO E N L A SEGUNDA 
C E U T A , 3 . - S e ce lebró , con l leno total , l a segunda 

de l a feria. Reses de J u a n Belmonte. Armando Soa-
res, faena var iada para una entera. Ovac ión y oreja. 
Fue cogido durante l a faena a l cuarto, pero s igu ió 
en e l ruedo y m a t ó de un pinchazo y media. Ova
ción y oreja. E n l a en fe rmer í a , Soares fue asistido 
de lesiones de p ronós t i co leve. L u i s P a r r a «Je rezano» , 
faena breve para estocada. Ovac ión y vuel ta . E n el 
quinto, faena laboriosa, rematada con un pinchazo, 
una estocada y él descabello a l quinto intento. J o s é 
G a r c í a «Mondeño I I» , faena buena, pese a las malas 
condiciones del n o v i l l a Ovac ión . E n e l ú l t i m o hizo 
«Mondeño I I» faena var iada y m a t ó de dos pinchazos 
y media estocada. Aplausos. 

CORRIDA D E L A S FIESTAS COLOMBINAS 
H U E L V A , 3. —Se ce lebró una corr ida de toros con 

motivo de las fiestas colombianas. Siete reses de Ce
lestino Cuadr i . E n e l de rejones, los heivnanos Pe
ra l ta , una oreja. Ja ime Ostos, una oreja y dos orejas 
y rabo. «Mondeño», pitos y una oreja. J o s é Jul io , ova
ción y palmas. 

GREGORIO SANCHEZ NO L E 
T E M E A L NUMERO 13 

P A L M A D E M A L L O R C A , 4 . - L a P l a z a r e g i s t r ó una 
gran entrada. E l púb l i co recibió con una c á l i d a ova
ción a Gregorio Sánchez y a «El Vit i», que reapare
c ían después de curar las cornadas sufridas en esta 
misma Plaza . Al te rnaba con ellos L u i s Segura, que e l 
pasado domingo, en Inca, habla conseguido un s e ñ a 
lado éx i to . Los toros de S á n c h e z Cobaleda, bien pre
sentados, merecieron casi todos aplausos en el 
arrastre. 

L a decisión de Gregorio S á n c h e z por a lcanzar e l 
é x i t o fue inquebrantable. L a n c e ó en sus dos toros a 
l a v e r ó n i c a con arrojo y temple, y sus dos f aena» 
resultaron un canto a l pundonor, a l a v a l e n t í a y a l 
ar te s in t rampa n i ar t i f ic io . E n e l prAnero. por des
cabel lar var ias veces, p e r d i ó l a oreja, pero dio una 
cumpl ida vuel ta a l ruedo con sa l ida a los medios, 
y en el segundo, un toro á s p e r o que disputaba feroz
mente e l trasteo, c o r t ó una oreja y p a s e ó e l an i l lo 
dos veces. T a l fue e l éx i to del toledano, que e l s á 
bado se s a l t ó a l a torera l a supers t i c ión del n ú m e 
ro 13, ya que trece d í a s hac ia que un toro le h i r ió 
en estas mismas arenas. 

L u i s Segura, que venia dispuesto a disputarle e l 
é x i t o a quien fuera, l anceó con guapeza y f inura, y 
sus dos faenas resultaron completas y a r t í s t i c a s . E n 
l a pr imera no u t i l izó l a zurda porque el bicho ne
gaba su co laborac ión por este lado, pero ello no fue 
d e m é r i t o . E l temple y e l arte en e l trasteo jus t i f i 
caban sobradamente e l entusiasmo del públ ico . M a t ó 
de un gran v o l a p i é y, entre enfervorizados aplausos, 
le fue concedida una oreja y dio dos vueltas a l ruedo. 
N o menos a r t í s t i c a r e s u l t ó su segunda faena, en J a 
que si hubo toreo zurdo, ¡y bueno! Pero tuvo que 
pinchar cuatro veces, lo que le hizo perder los t ro
feos, reducidos a una vue l ta por e l an i l lo con todos 
los honores. 

«El Viti», visiblemente handicapado por l a herida, 
no del todo curada, que sufr ió en P a l m a hace a lgu
nas semanas, no pudo dar sa t i s facc ión a l púb l i co m a 
l lorquín , que tanto le admira . Tampoco sus toros 
fueron los m á s propicios; pero, l a verdad sea dicha, 
su a c t u a c i ó n del s á b a d o nada tuvo que ver con otras 
anteriores en las que t o r e ó como él sabe h a c e r l a 
L a deuda e s t á pendiente. - Q. Caldentey. 

NOVILLADA C O N SOL Y L U Z E L E C T R I C A 

B I L B A O , 4. (De nuestro corresponsal .)—La P l a z a de 
Vi s t a Alegre r e g i s t r ó menos de media entrada en l a 
nov i l l ada seminocturna que se ce lebró el s á b a d o y 
en l a cua l se l id iaron seis novillos-toros de l a gana-
derla de los hijos de don E l o y y don Alber to Víc tor 
y Mar ín , que estuvieron bien presentados e hicieron, 
desigual pelea, acusando varios de ellos un exceso 
de genio. 

C n l a luz solar, e l festejo r e s u l t ó entretenido,. y 
luego ba jó de tono con los focos e l éc t r i cos para los 
tres ú l t i m o s novil los. 

Víc tor R u i z de l a Torre oyó ovaciones a l banderi
l lear a su primero con las cortas a l quiebro, y en u n 
par a l cuarteo con las largas. Mule t eó muy val iente 
a base de derechazos y ayudados por al to, para una 
estocada, que le va l ió muchas palmas, y dio l a v u e l t » 
a l ruedo. Volvió a banderil lear a su segundo a l quie
bro con fac i l idad y aplauso. E n l a faena de mule ta , 
que inició con un pase de emoc ión en e l estribo, hubo 
altos y redondos con valor , y suf r ió un a c h u c h ó n a l 
torear a l natural . U n a estocada y var ios intentos de 
descabello terminaron con e l nervio de l a res. 

Pedro J iménez , de Méjico, que debutaba, g u s t ó en 
SU nrlmpm ni tnta Mn „,,_v.«— - a - J " " 
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, fres espadas, «Fal-
meño». Corbacho y Coro
na, y ese señor coa panta-
lón largo y gafas negras, 
provistos de ramos de llo
res paro las presidentas 
de la novillada de Cádiz 

(Foto Juman) 

2.—Los novillos lidiados en 
Cádiz el domingo pasado, 
excepto uno. Ineron man
sos, mansísimos, y huyeron 
de ios picadores, de los 
toreros y de su sombra 

(Foto Juman) 

U 
SEMINA 
TAURINA 
ESPAÑA 

s igue 

valiente, y l a n c e ó apretado entre ovaciones y sa lu
dos. B r i n d ó l a faena a sus c o m p a ñ e r o s y, d e s p u é s 
de unos pases de rodillas, sacó cuatro redondos y 
uno de pecho muy buenos, escuchando l a m ú s i c a . 
Otros por altos y unas giraldi l las , aplaudidas, para 
una estocada entera. Ovación , oreja, vue l t a a l ruedo 
y saludos desde el centro. E n e l quinto l u c h ó con el 
genio del bü re l , y se m o s t r ó voluntarioso, para dos 
estocadas, con aplausos finales. 

Santiago Castro «Lugu i l l ano I I» c a u s ó una grata 
Impres ión como muletero en su pr imer novi l lo , K l 
que t o r e ó parado y de cerca, con aplomo y suavidad. 
Var ios derechazos y de pecho con «mando y sabor to
rero entre olés y m ú s i c a . Manolet inas y de l a f i rma, 
para una estocada s in punt i l la . Se le ovaciona, corta 
l a oreja y recorre e l redondel con sa l ida a los medios 
a saludar. 

E n el ú l t i m o , después de un trasteo valeroso de 
cerca, dio unos pases en redondo m u y vistosos, y e l 
bicho se le queda por estar Incierto. Sigue con ganas 
de agradar y la rga una estocada ca id i l l a . Se le des
pide con aplausos de s i m p a t í a . - I / t t i s U r u ñ u e l a . 

N O V I L L A D A NOCTURNA E N E L P U E R T O 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A , 4. (De nuestro co
rresponsal.) - A las diez y m e d í a de l a noche dio co
mienzo el festejo, registrando l a P l a z a una entrada 
rebosante. 

E l ganado de don Juan Pedro Domecq, bien presen
tado y parejo de peso, e m p u j ó con fuerza a los ca
ballos, destacando los lidiados en tercero y u l t imo 
lugar ; és te fue un bicho extraordinar io en todos los 
tercios. 

«Zuri to» recibió a su primero con unos lances de 
capa que se aplaudieron. E n el centro del ruedo lo 
toreo de muleta con v a l e n t í a , sacando pases de esti
mable factura. M a t ó de pinchazo y estocada, escu
chando una ovac ión . A su segundo, que l idió en quin
to lugar, vo lv ió a dar l a nota de valor, toreando 
muy aceptablemente tanto con el capote como con la 
muleta . Tras s e ñ a l a r un pinchazo, colocó una esto
cada, de l a que dobló e l an imal . Fue ovacionado, 
con sal ida a l tercio. 

«El Cordobés», que l idió los bichos salidos en se
gundo y cuarto lugares por tener que marchar para 
Santander, donde toreaba a l d ía siguiente, no tuvo 
suerte en e l lote que le cor respondió , pues e l primero 
suyo, que empezó embistiendo bien, a l dar una per
fecta voltereta de campana durante l a l id ia , q u e d ó 
maltrecho y con l a cabeza descompuesta. Sin embar
go, estuvo muy valiente y p r o c u r ó sacarle e l mayor 
part ido posible, m a t á n d o l o de media estocada y des
cabello y escuchando una ovac ión . E l cuarto t a m b i é n 
r e s u l t ó otro bicho del contraestl lo de «El Cordobés», 
y como el públ ico quiere ver a este torero siempre 
en l a misma l inea a que tiene acostumbrado a l a 
afición y no le fuera posible a l muchacho estar a esas 
al turas por las malas condiciones del c o r n ú p e t a a pe
sar de torearle con suma v a l e n t í a y matar le de media 
estocada, parte de l a concurrencia m o s t r ó su desagra
do, por lo que a l retirarse de l a P l a z a se dividieron 
las opiniones. 

L u i s P a r r a «Je rezano» tuvo una noche t r iunfa l . Nos 
de le i tó con un puro y clasico toreo a l a v e r ó n i c a en 
sus dos novil los que fueron muy Jaleadas, como asi
mismo en unas chicuelinas. Con l a 'muleta rea l i zó dos 
magnificas faenas, en l a que destacaron los redondos 
y naturales ligados con e l de pecho. Se pidió con In
sistencia l a oreja de su primero, protestando e l p ú 
blico a l no haberle sido concedida por l a presidencia, 
dando una vue l ta t r iunfa l a l ruedo. E n el ú l t i m o que 
m a t ó de una estocada y das intentos de descabello, lo
g r ó cortar l a oreja, con pe t ic ión de l a otra , siendo 
paseado a hombros por e l a n i l l o . - J u a n Gui l le rmo. 

NOCTURNA, SIN PICADORES, E N MOTRIL 

M O T R I L , 4 . - N o v i l l a d a nocturna, sin picadores. No
vi l los de Gabr ie l P ió te . «El Beren je rano» , oreja y co
gido de p ronós t i co menos grave. J u a n Linares , vuelta, 
palmas y silencio. J u a n Garbayo, oreja y ovac ión . 

E L DOMINGO, DIA 5, REAPARECIO 
«EL VITI» E N B A R C E L O N A 

B A R C E L O N A , 5. rDe nuestro corresponsal.)—Con 
otro llenazo, se ce lebró l a cor r ida dominica l dentro 
de l a Fe r i a t au r ina de agosto. «El Vltl». que reapa
r e c í a d e s p u é s de s u cogida en P a l m a de Ma l lo r ca , 
se luc ió en sus dos toros en faenas a n á l o g a s , con su 
quietud, aplomo y suavidad c a r a c t e r í s t i c a : su toreo 
es poco var iado y a lgo monó tono , pero no cabe duda 
de que en pureza es oro de ley. Y vo lv ió a ser e l «Rey 
de E s p a d a s » . A su primero, d e s p u é s de un Erran p i n 
chazo, l o m a t ó de una estocada hasta el p u ñ o . Se le 
o t o r g ó l a oreja y dio l a vue l t a a l redondel. Meloró 
a ú n con el acero en su segundo, a l que t u m b ó patas 
a r r iba de un volapié , v o l c á n d o s e sobre el pitrtn de
recho y saliendo l impiamente de l a suerte. S i n em
bargo, esta vez no le dieron trofeo, quedando todo en 
vue l t a a l ani l lo . 

M a n u e l B l á z q u e z puso a con t r ibuc ión de l a fiesta 
1c ún i co que posee: v a l o r y vo lun tad ; l a n c e ó muy 
bien a l primero, de c ó m o d a embestida; lo t o r e ó m u y 
cerca y lo m a t ó r á p i d o —una estocada ca ída — . D i o 
l a vue l t a a l ruedo. E n e l segundo, un toro r e s e r v ó n , 
su f r ió una cogida y c a l e n t ó a l concurso con alardes 
temerarios, no todos de buen gusto; m a t ó de u n p in 
chazo y una estocada y le concedieron la oreja. 

E n cuanto a Anton io Campos «el Jmooslble» . en el 
pr imer toro estuvo con l a mule ta admirable, t i rando, 
con suavidad de l a res y l levando prendido en e l 
e n g a ñ o a l bicho. E n cuanto a matar , una ca lamidad ; 
s in cuadrar a l a res, le a t i z ó ocho pinchazos. Y me
nos m a l que a c e r t ó con un descabello. Se a p l a u d i ó 
su labor muleter i l . E l que ce r ró plaza, l l egó quedado 
a i ú l t i m o tercio; estuvo valiente, pero no pudo h a 

cerse con el morlaco. L o p a s a p o r t ó de pinchazo y 
descabello a l a tercera. Con l a capichuela a r r a n c ó 
f i « c u e n t e s aplausos 

L a s reses l id iadas fueron de don A l i p i o P é r e z 
T. S a n c h ó n y del «Hoyo de l a G i t a n a » ; dieron exce
lente Juego, aunque los dos ú l t i m o s se aplomaran en 
l a m u l e t a . - J U A N D E L A S R A M B L A S . 

OREJAS PARA DAMASO GOMEZ 
Y «MIGUELIN» E N A L I C A N T E 

A L I C A N T E , 5. (De nuestro c o r r e s p o n s a l . ) - E l ga
nadero señor A r a ú z de Robles env ió seis astados que. 
a d e m á s de poder y respetables defensas, fueron difí
ciles y peUgrosos. E l n o v ü l o de Ca lache - u n verda
dero toro— que se so l tó para rejones fue poco m á s 
o menos Igual. L a corr ida d u r ó cerca de tres horas, 
y lo que e m p e z ó con sol radiante, t e r m i n ó de noche y 
con m u r c i é l a g o s revoloteando alrededor de los focos. 

E l rejoneador don Baldomero Gav iño estuvo v a 
liente, exponiendo l a cabalgadura y expon iéndose é l 
con t a l de poder clavar, aunque para el lo hubo de 
meterse siempre en terrenos de compromiso. T e r m i n ó 
don e l astado el novi l lero Joselito I b á ñ e z discreta
mente. 

D á m a s o Gómez l anceó magistralmente a l primero 
de l id ia ordinar ia . L a faena de muleta fue una l u 
cha de poder a poder, en l a que e l m a d r i l e ñ o de
m o s t r ó su gran capacidad y va lor hasta imponerse 
él a l toro. M a t ó de dos pinchazos hondos y media 
estocada, con varios intentos de descabello, oyendo 
palmas mientras se pi taba a l toro. 

E n e l cuarto, sin nada r e s e ñ a b l e en e l primer ter
cio, puso el matador tres pares de banderil las exce
lentes que se ovacionaron. L a faena de muleta fue 
seguida por la mús ica , y en e l l a D á m a s o Gómez ven
ció todas las dificultades de su enemigo hasta cuajar 
magnificas series de pases sobre las dos manos y, a l 
wiatar de una b u e ñ a estocada, se le concedieron las 
dos orejas y dio l a vue l ta a l ruedo. 

«Miguel ín», en e l segundo, sacó buenos lances por 
el lado izquierdo, porque por el otro el toro t i raba 
peligrosas « p u ñ a l a d a s » . Con l a mule ta p robó repeti
das veces a quedarse quieto, y finalmente buscó 
abreviar . M a t ó de dos pinchazos y descabello. Silencio. 

E n el quinto, que fue e l ún ico que medio embis t ió 
bien, fue aplaudido con el capote, b a n d e r i l l e á n d o l o ét 
con dos pares que se aplaudieron. 

L a m ú s i c a intervino durante l a faena de muleta, 
y «Miguel ín», valiente y adornado, a c a b ó echando las 
do* rodil las a t ierra en un desplante de espaldas, 
en e l que a r r o j ó lejos de s! l a muleta . M a t ó de p in
chazo en lo duro y estocada, y se le concedieron dos 
orejas. 

Joseli to C lave l , en el tercero, cons iguió buenas ve
rón icas , y después , cuando t o m ó las banderillas, aun
que el toro no se prestaba a lucimientos, puso un 
gran par, con e l qwe se c e r r ó el tercio. Quiso hacer 
faena luc ida con l a muleta, pero no pasó de intento, 
aunque hubo buenos pases en e l la . M a t ó de estocada 
cor ta y descabello, y hubo de dar l a vue l t a a l ruedo. 

E n el sexto, otro dificultoso enemigo, l a n c e ó dis
cretamente. Sobre l a mano derecha hizo l a faena de 
muleta, que fue amenizada por l a m ú s i c a y aplaudida 
a l f ina l de cada serie de excelentes pases, en los que 
expuso, a d e m á s de adornarse. De una estocada corta 
con t r a l l a y descabello a l segundo envite a c a b ó con 
e l toro y con l a corrida, dando vuel ta a l ruedo con 
aplausos. Pese a l a voluntar iosa a c t u a c i ó n de los to
reros, l a corr ida r e s u l t ó pesada.—üf. M . 

Novillada en Vista Alegre 
E L N U E V O TRIUNFO D E «EL PURI» 

Es curioso ver cómo l a a t e n c i ó n del públ ico se f i ja 
siempre en los «elegidos». E n toreo, coma en todo, 
hay un algo superior que coloca en el buen camino 
del tr iunfo. ¿ S i m p a t í a ? ¿ V a l o r ? ¿ C a l i d a d ? E s inde
finible, pero ese «algo» existe. E l pueblo l l a m a a 
eso -pr imar iamente— « c a e r en g r a c i a » . Y con .«El 
P u r i » sucede mucho de esto. 

— ¿Y de torero, q u é ? 
— Cuando un muchachito tiene presencia agrada

ble, ca ra a n i ñ a d a , va lo r para estar delante del tero, 
g rac ia en muchos «momentos de l a l i d i a > arrojo p a i a 
irse d e t r á s de l a espada, hay que aplaudir . Poique , 
a d e m á s , «El Pur i» no se afl ige de los coscorrones, 
y apenas t e r m i n ó con el á r n i c a de un puntazo e l do
mingo anterior, vo lv ió a l «hule» con una buena pa
l i z a en e l ú l t i m o . E s u n espartano. 

— ¿ L e adviertes progresos? 
—Evidentes. L e tocaron dos novil los de dis t inta In

dole — malos los dos—, uno quedado y otro que t am
poco e m b e s t í a . Les l legó muy bien con »a muleta , 
t i r ó de ellos en series musicadas y e n t r ó a matar 
con muchas ganas; h i r i ó con fortuna y co r tó una 
oreja en cada uno de los novil los. Sigue su cot iza
ción en a lza . ¡Ahí, y volvió a poner banderil las cor
tas a l primero. Y a hablaremos otro d ia de eso. 

— ¿ Q u é m á s tuvo l a novi l lada? 
— M u y poca cosa. Los novillos, de Francisco R i n 

cón Cañ iza re s , no dieron buen Juego. Los mejores 
le correspondieron a J u l i o Ca lvo . 

— ¿Los a p r o v e c h ó ? 
—Tuvo m á s deseos que fortuna. I n t e n t ó m u c h a » 

cosas, de las que muy contadas le salieron bien. 
Permite esperar poco de su porvenir torero. L e i-u-
cede lo contrario que a «El P u r i » ; pasa inadvertido, 
y con dif icul tad se recuerda su labor, pese a oue 
m a t ó tres novillos por cogida del tercero de l a terna, 
el mejicano Rafae l Bejarano. 

—¿Qué t a l e l azteca? 
— E n su primer novi l lo estuvo con m á s pena que 

glor ia , y escuchó palmas mezcladas con protestas. 
E l mozo se e s t i r ó en unas v e r ó n i c a s superiores a l 
sexto, pero el toro le cogió y le h i r ió de gravedad 
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^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ «.tratar ? S Ceilta- Se ha armado una pla-
M n , , . , ln nn_ PRt„rá SUCediendo sobre el albero cuando el fotógrafo se dedica a »w» J!°™ntaWe, sin callejón, sobre un te-

« e, « t a » tercio. . Q u é ocurre en e, « e d o . I -^nense u ^ t o ^ - ^ M ^ » " - " t '.S^ZS 
(Foto Joman) 

un castoreño (Foto Juman) 

„ , ^«ta,- n- ia . oue diffa m á s que la fotografía? Los empresarios ceutíes debe-

en e l muslo. Po r lo cua l e l debutante p a g ó su t r ibuto 
de sangre s in despejarnos l a i n c ó g n i t a de su a u t é n 
t ica va l í a . Ahora bien, estas v e r ó n i c a s hacen que yo 
solicite su r e a p a r i c i ó n en l a «cha t a» . Pueden ser un 
cheque en blanco. Al lá veremos... 

— R e a p a r i c i ó n con «suspense».. . 
Don Antonio 

BUEYES E N SAN SEBASTIAN D E L O S 
R E Y E S 

E n l a tercera P l a z a de toros de M a d r i d , l a de San 
S e b a s t i á n de los Reyes, fueron l idiados e l domingo, 
d í a 5, seis novi l los de A l i c i o Cobaieda, que dieron 
m a l juego, y un sobrero, que no deb ió sa l i r a l ruedo 
en cumplimiento de lo reglamentado, manso t a m b i é n . 
Clemente Ga l lo fue ovacionado en el primero, a l que 
m a t ó de una estocada. H i z o una buena faena a l 
cuarto, pero p inchó m a l tres veces y ca ló a l a cuar
ta entrada. A pesar de su poca fortuna con e l esto
que cor tó una oreja. D a gusto torear en San Sebas
t i an de ios Reyes. 

«El B a l a » t a m b i é n t o r e ó lucidamente con l a mule ta 
a l segundo, pero por pinchar... ma l , d e s p u é s de haber 
dado muletazos de espalda sentado en una s i l l a y 
permitirse otros excesos, no co r tó trofeos. L a l i d i a 
del quinto t r a n s c u r r i ó en medio de una g ran bronca 
y se vieron caer a l ruedo botellas y a lmohadi l las . 
¡ C a r a y con los de San Sebas t i án ! «Eli B a l a » m a t ó de 
una entera. Rega ló , contra lo que e s t á dispuesto, 
un sobrero y no p a s ó nada. 

E l venezolano Luc io Requena t o r e ó bien y estuvo 
valiente y certero con e l estoque. E n sus dos novi l los 
dio l a vue l t a a i ruedo. 

TRIUNFO D E CASCALES Y COGIDA G R A V E 
D E R A M O N SANCHEZ E N MURCIA 

M U R C I A , 5. (De nuestro corresponsal.)—Con me
d ia entrada se ce lebró l a novi l lada anunciada, en 
l a que actuaron M a n u e l Cásca les , R a m ó n S á n c h e z 
y Mar iano M o l i n a , quienes l id ia ron novil los de los 
Herederos de S án ch ez Ar jona . 

Manue l Cásca le s tuvo una a c t u a c i ó n magnif ica en 
sus dos novillos, siendo ovacionado en ambos a l to
rear de capa. Con l a mule ta d e s t a c ó l a faena que 
l l eva ra a efecto en su segando, en l a que t o r e ó es
tupendamente por dedondos y naturales entre gran
des ovaciones y olés. D e s p a c h ó a su primero de u a 
pinchazo feo y media buena. Oreja. A su segundo lo 
e n t r e g ó a las mul i l l a s de una buena estocada. Se le 
concedieron las orejas y rabo. 

R a m ó n S á n c h é z oyó palmas a l manejar el capo
t i l lo en su primero. Faena valiente con ambas ma
nos. U n a serie de redondos tuvo mucha cal idad. E s 
tocada atravesada que asoma. D io l a vue l ta a l ani l lo . 
E n su segundo t o r e ó estupendamente a l a ve rón i ca . 
In ic ió l a faena con unos pases por bajo, resultando 
cogido a l dar el tercero. I n t e n t ó seguir toreando, 
pero se desvanec ió y fue conducido a l a e n f e r m e r í a . 
T r e m i n ó con e l bicho Cáscales , oyendo palmas. 

Mar iano M o l i n a se lució con l a capa en su p r i 
mero. L a faena a este novi l lo fue buena, pues dio 
naturales y redondos de buena factura. Estocada ten
dida y descabello a l segundo intento. Oreja y peti
c ión de l a o t ra . E n el que ce r ró p laza se l imi tó su 
trabajo a unos muletazos por bajo y unas series de 
gi ra ld i l las . Med ia estocada y descabello a l segundo 
golpe. Palmas . 

Los novi l los de S án ch ez Ar jona , magn í f i cos con los 
caballos y estupendos para los de a pie. E l mayora l 
dio l a vue l ta en u n i ó n de Cásca les . — Gonflra. 

Fort© facul ta t ivo. — Durante el ú l t i m o tercio del 
quinto novi l lo ingresó en l a e n f e r m e r í a el diestro 
R a m ó n Sánchez , que presentaba una herida por s s t a 
de toro en l a reg ión ingu ina l derecha ( t r i á n g u l o scar-
pa) que interesa piel , tejido celular , rompe m ú s c u l o 
sartorio y descubre vasos femorales, vena y arteria, 
que contusiona. P r o n ó s t i c o grave. — Doctor S á n c h e z -
P a r r a . 

N O V I L L A D A B E N E F I C A E N CADIZ 

C A D I Z , 5. (De nuestro corresponsal.) —Patrocinada 
por e l e x c e l e n t í s i m o Ayimtaimiento de Cádiz , se cele
b r ó l a nov i l l ada a beneficio del Hosp i t a l de San J u a n 
de Dios. 

Se l idiaron cuatro novillos-toros de don A n t o n i o 
Flores Tassara, mansos, con edad, arrobas y peligro
sos, protestados y pitados en el arrastre, y dos de don 
Carlos N ú ñ e z , l idiados en primero y tercer lugar , b ra 
v o e l primero y manso e l segundo. 

L a terna l a c o m p o n í a n J o s é M a r í a Corona. « P a l m e -
ño» y Carlos Corbacho. J o s é M a r í a Corona fue ttnuy 
aplaudido en quites, estuvo valiente y torero con l a 
franela. Instrumentando pases con l a derecha e i z 
quierda, ayudados por a l to con el c lás ico de pecho. 
M a t ó de media y le concedieron una oreja, que paseó 
por e l redondel. A l cuarto le i n s t r u m e n t ó una l a rga 
faena, exponiendo m u c h í s i m o en todos sus pases; 
dos tandas de naturales, derechazos, manoletinas y 
ayudados por a l to fueron l a base de su faena. Es tuvo 
pesado con e l acero y recibió un aviso de l a presi
dencia. N o obstante, e scuchó alpausos, saludando des
de e l tercio. 

«Pa lmeño» tuvo que luchar con e l peor lote. A su 
pr imer novi l lo , un manso reparado de l a vis ta , le 
i n s t r u m e n t ó una inteligente faena cón pases con l a 
diestra, molinetes toreros recnatados con e l de pecho. 
Es tuvo t o r e r í s í m o y valiente, rematando de pinchazo 
y estocada. Fue ovacionado, dando l a vuel ta a l re
dondel. A l quinto, un «pa ja r r aco» con edad y sentido, 
« P a l m e ñ o » le hizo una faena de a l iño , p a s a p o r t á n 
dolo de media y estocada de muy buena e jecuc ión ; 
e s c u c h ó aplausos. 

Carlos Corbacho estuvo en su pr imer enemigo, u n 
manso que echaba las manos por delante y acortaba 

las arrancadas, t o r e r í s í m o y valiente. L o lidió extra
ordinariamente, d e s p a c h á n d o l o de pinchazo y media. 
E l diestro escuchó una gran ovac ión . A l ú l t i m o del 
encierro, e l Uñense le i n s t r u m e n t ó una mer i tor ia fae
na a bases de pases bajos, naturales mandones, cer
ca, rematados con e l de pecho; molinetes, derechazos 
y giraldi l las , que se aplaudieron; «mató de pinchazo 
y media y fue despedido con una gran ovación.— 
Tomo». 

MUCHAS OREJAS Y ALGUNOS 
RABOS E N T A R R A G O N A 

T A R R A G O N A . - Reses de Ju l io Apar ic io . Los her
manos Pera l ta , vue l t a a l ruedo. Ju l i o Apar ic io , dos 
orejas y rabo y dos orejas y rabo. Gregorio Sánchez , 
dos orejas y una oreja. Ja ime Ostos, ovac ión y dos 
orejas y rabo. 

SIGUE E L REPARTO E N SAN F E L I U 

S A N F E L I U D E G U I X O L S , 5 . - D o s novil los de M a 
r í a An ton i a Fonseca y cuatro toros de A b d ó n A l o n 
so. Josechu P é r e z de Mendoza, oreja y dos orejas. 
Pepe Cáceres , ovac ión y dos orejas. Vic tor iano «Va
lencia» , dos orejas y palmas. 

OREJA A C H A C A R T E 

V I T O R I A , 5 . - P r i m e r a de feria. U n toro de Antonio 
M a r t í n e z y seis de Juan Manue l Monta lvo . F e r m í n 
Bohórquez , vuel ta . Curro Girón, ovac ión y vuel ta . 
Antonio de Jesús , aplausos y silencio. Chacarte, oreja 
y ovac ión . E l banderillero Pascual Be rna l fue as is t i 
do de una herida de p ronós t i co reservado en un muslo. 

TODOS CORTARON OREJA 

L A CORUÑA, 5 . - T o r o s de Alber to Cunha l de P a 
tr icio. C é s a r Girón, dos orejas y vuel ta . F e r m í n M u -
r i l lo , palmas y oreja. Pepe Osuna, protestas y oreja. 

CORTO OREJA «ORTEGUITA» 

E S T E L L A , 5 . - T o r o s de Abdón Alonso. L u i s A l f o n 
so Garcés , palmas y palmas. Cur ro Contes, vue l t a 
a l ruedo y aplausos. «Or tegu i t a» , ovacionado en sus 
dos toros en banderillas, ovac ión y oreja. 

MUCHAS V U E L T A S E N GERONA 

G E R O N A , 5 . - D o s novil los y cuatro toros de M e 
lero Hemianos. L o l i t a y Cánd ido López Chaves, vue l 
ta a l ruedo en los dos de rejones. Rafael Girón, vue l ta 
y ovac ión . «Cabañero» , vue l ta y un aviso. 

«JOSELILLO» CORTO OREJA 

VALDEPEÑAS, 5 . - U n n o v ü l o de Víc to r y Mar ín y 
seis toros de I s a í a s y T u l l o Vázquez . E l rejoneador 
Manue l Vidrié, ovación. «Josel i l lo de Colombia», ova
ción y oreja. Víc tor Quesada, silencio y silencio. J o s é 
Mar í a M o n t l l l a cumpl ió . 

DOS OREJAS A «VITIN» 

O N D A R R A . - Novi l los de J e s ú s G u z m á n . Rafae l 
Can tó , oreja y palmas. «Vitín», dos orejas y vuel ta . 
A m a d o Ordóñez, que sufr ió un puntazo en la pan-
to r r í l l a derecha, fue aplaudido. 

L L U V I A D E OREJAS E N C A C E R E S 

C A C E R E S , 5 . -Reses de E m i l i o Arroyo. L u i s A l v i r , 
ovac ión y dos orejas. E f r a í n Girón, dos orejas y dos 
orejas y rabo. Migue l Oropesa, oreja y ovac ión . 

REAPARECIO DOS ANJOS 

SANTAÍNDER, 5 . - G a n a d o de Ignacio S á n c h e z y S á n 
chez. Cur ro Montenegro, vue l t a a l ruedo y s i l e n c i a 
Amadeo dos Anjos, que r e a p a r e c í a d e s p u é s de su co^ 
gida en Carabanchel, vuel ta y oreja. «El Cordobés», 
ovac ión y silencio. 

OREJA A CORONA 

C A D I Z , 5. —Cuatro novil los de Flores Tassara y dos 
de Carlos N ú ñ e z . J o s é M a r í a Corona, oreja y palmas. 
Manue l G a r c í a «Pa lmeño» , vue l t a y ovac ión . Car io» 
Corbacho, vue l t a y vuel ta . 

CRUZ Y M I L L A N C O R T A R O N OREJAS 

V I N A R O Z . - G a n a d o de Rocío M a r t í n . Ruf ino Millár», 
oreja y vuel ta . P a :o Pastor, aplausos y silencio. Oscar 
Cruz, vue l ta y dos orejas. 

NOVILLADAS SIN PICADORES 
C E L E B R A D A S E L D O M I N G O 

C E U T A , 5 . - N o v i l l o s de M a n u e l A l v a r e z . E l rejonea
dor Francisco Mancebo, aplausos. J u a n Gimeno, dos 
orejas y dos orejas. Rafae l Valencia , vue l t a y oreja. 

V A L L A D O L I D , 5 . - R e s e s de los hermanos Mele ro 
Sánchez . Cur ro Mar t ínez , si lencio y pitos. Manolo T r i a -
na, vuel ta a l ruedo y aplausos. Antonio Cor tés , vue l 
ta y pitos. 

Z A R A G O Z A , 5. —Ganado de Nemesio González . «El 
Arenero» , ovac ión y vuel ta . J u a n Cal le ja , ovac ión y 
ovac ión . Jo sé Berna l , vue l ta y vuel ta . 

I B I Z A , 5. —Novi l lada goyesca. Astados de Domingo 
López y M a r í a S á n c h e z Montejo. E l rejoneador Si lves
tre Navar ro , dos orejas. «Joseli l lo», dos orejas y oreja. 
Rogelio Monterrublo, palmas y aplausos. — : 
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S E V I L L A , 5 . - Ü t r e r o s de Salvador G a r c í a Cebada. 
Manue l Reina , ovac ión y oreja. Manue l Sánchez , un 
aviso y palmas. Antonio Moreno, vue l t a y oreja. 

V A L E N C I A , 5. —Reses de J e s ú s M a r t i n . Vicente Pe* 
ris, dos orejas. «El Sevi l lano», ovac ión . «Grana íno» , 
dos orejas. «El Chufa» , dos avisos. 

ALBACETE. 5. — Novil lada-concurso. Reses del con
de de Vi l lagonzalo . Paco Par ra , vuel ta . A m a d o J i m é 
nez, palmas. Florent ino Ibáñez , silencio. Francisco C a 
ballero, tres avisos. S e b a s t i á n González, si lencio. B ien 
venido Serrano, oreja. 

G R A N A D A l , 5. - Ganado de A n g e l Sánchez . J u a n 
M a r t i n «Alboloteño», un aviso. José V a l d i v i a , vuel ta . 
M i g u e l G a r c í a «el P i c a n t e » , silencio. J o s é L u i s M l -
I lán, un aviso». Pedro Mi l lán «Niño de Puer ta P l aza» , 
oreja. Manolo Alvarez , oreja. 

H U E L V A , 5. —Reses de Montero Espinosa. Antonio 
Ba ta l l a , palmas. Florencio P é r e z «el Onubense» , vue l 
t a y vuel ta . J e s ú s A b r i l , palmas y oreja. 

V I L L E N A , 5 . -Reses de Gabr ie l Garc í a . J u a n L u i s 
de l a Rosa, palmas y oreja. Manue l Cano «el Píreo», 
palmas y silencio. Cur ro Carmona, palmas y un aviso. 

S A N L O R E N Z O D E L E S C O R I A L . - Ganado de A d o l 
fo M a r t í n Lorenzo. G a r c í a Cast i l la , pe t ic ión y oreja. 
«El B a t á n » , ovac ión y ovac ión . 

S A N F E R N A N D O , 5 . -Reses de d o ñ a Dolores M a r 
t ín . « F o r t u n a » , vue l ta y aviso. «Rebuj ina» , vue l t a y 
aviso. Fel ipe Romero, ovac ión y dos orejas y rabo. 

F E S T I V A L B E N E F I C O 

B U R G O S , 5 . - F e s t i v a l a beneficio del As i lo de A n 
cianos Desamparados. Reses de Encinas. J u a n B ien 
venida, ovac ión y oreja. Pedrosa, oreja y oreja. «Pin
to», oreja y ovac ión . 

STEVENSON PRESENCIO L A SEGUNDA 
D E L A F E R I A VTTORIANA 

V I T O R I A , 6.—Con tarde gris y l leno t o t a l se cele
b ró l a segunda corr ida de l a fer ia . Cua t ro toros de 
Anton io P é r e z y dos de Anton io M a r t í n e z . E n un 
palco, e l embajador de las Estados Unidos en l a 
O N U , M r . Stevenson. 

Anton io Ordóñez hizo a l primero faena breve y lo 
m a t ó de una estocada. Oreja. B r i n d ó su segunda fae
n a a M r . Stevenson y d e s p u é s de torear con l a dere
cha, m a t ó de siete pinchazos y media estocada. Oyó 
muchos pitos. «Mondefto» h izo a r t í s t i c a faena a l se
gundo y como m a t ó bien, fue ovacionado. E n e l qu in
to, a l que m a t ó de cinco pinchazos, una estocada y 
el descabello a l tercer golpe, oyó pitos. Paco Camino 
t o r e ó valiente a l tercero y lo m a t ó de una entera. 
Oyó palmas. A l sexto lo m a t ó de dos pinchazos y tres 
Intentos de descabello. Bronca . Los toreros fueron 
despedidos con una gran pi ta . 

PENSION D E V E J E Z A LOS 
TOREROS RETIRADOS 

Con motivo de l a c o n m e m o r a c i ó n de l a festividad 
de 18 de Julio, e l M o n t e p í o de Toreros, en su deseo 
de que los beneficios de l a ins t i t uc ión alcancen en l a 
mayor ampl i tud posible a todos los profesionales del 
toreo, h a estudiado l a posibilidad de que perciban l a 
pens ión de vejez establecida los asociados que r e ú n a n 
determinadas condiciones. 

Como es requisito previo a l a concesión de l a pen
s ión que sea sol ici tada por parte del interesado, e l 
Montep ío hace saber a todos aquellos que consideren 
pueda afectarles dicho estudio, que deben dir igirse a 
las oficinas sociales exponiendo las circunstancias que 
concurran en ellos en re lac ión con su profesionali-
dad, edad, etc., pero teniendo en cuenta que es i n 
dispensable a l efecto: 

PMciirar como asociado m u t u a ü s t a en l a actual idad. 

Tener una edad superior a los cincuenta y cinco 
a ñ o s y hallarse ret irado de l a profes ión . 

Que su Inscr ipción en e l Montep ío , aun real izada 
con posterioridad a l a fundac ión de este, se haya l l e 
vado a cabo dentro de un plazo no superior a los 
cinco a ñ o s de l a cons t i t uc ión del mismo. 

Reconocérse les una a n t i g ü e d a d en l a profes ión no 
inferior a diez a ñ o s con anter ior idad a l a fundac ión 
del Montep ío . 

Haber ejercido l a profesión de manera in in te r rum
pida antes de cumpl i r los cincuenta y cinco a ñ o s 
de edad. 

Haber abonado, como m í n i m o , durante un per íodo 
de diez años , las aportaciones correspondientes a un 
promedio de veinte corridas anuales, s i se t ra ta de 
banderillero, y de quince, si se t r a ta de matador, re
joneador o picador. 

C E L E B R O J U N T A G E N E R A L L A 
ASOCIACION B E N E F I C A D E TOREROS 

E l pasado martes se ce lebró en una de las salas 
de l a Casa Sindica l l a J u n t a general de l a Asoc ia 
ción Benéf ica de Toreros, que fue presidida por Gre
gorio Sánchez , a c o m p a ñ a d o de l a Di rec t iva en pleno 
de l a misma. 

E n primer lugar, l a Asamblea man i f e s tó su encen
dida gra t i tud a Gregorio Sánchez , presidente de l a 
ins t i tuc ión , quien minutos antes habla abandonado, 
con visible esfuerzo físico, l a cama que ocupaba en 
el Sanatorio de Toreros, donde se encontraba hospi
tal izado a consecuencia de l a grave herida que sufr ió 
recientemente en P a l m a de M a l l o r c a . L a Jun ta agra
deció, pues, de modo muy especial, este nuevo rasgo 
de Gregorio Sánchez , que pone de manifiesto su en
trega y absoluta dedicac ión a l a benéf ica entidad. 

A c o n t i n u a c i ó n fueron aprobados por unanimidad, 
l a Memoria , balance y cuentas del ejercicio 1961, a s í 
como otros extremos que l a Jun ta d i rec t iva some t ió 
a l a cons ide rac ión de l a Asamblea . 

Finalmente , l a Jun ta d i rec t iva dio a conocer sus 
propós i tos de proceder a l a a m p l i a c i ó n del Sanatorio 
de Toreros, puesto que resulta ya insuficiente ante 
e l creciente n ú m e r o de heridos que se hospi tal izan 
en el mismo, siendo autorizada por l a Asamblea para 
que proceda a real izar los estudios y proyectos con
ducentes a ese f in . 

T a m b i é n se a c o r d ó conceder, como e l a ñ o pasado, 
una paga extraordinar ia a los pensionados de l a Aso
ciación, acuerdo que se a d o p t ó entre grandes aplau
sos. 

NI D E ZAMORA NI D E MADRID 

Algún revoltoso esp í r i tu mal igno intervino en l a 
t r a n s m i s i ó n de l a c rón ica de l a pr imera corr ida de 
l a feria m a l a g u e ñ a , y a l g ú n torero log ró que e l «ma í 
de ojo» se cebara después en l a desdichada suerte 
de esta c rón ica . 

Imagina, lector, que nuestro c o m p a ñ e r o dijo por 
te lé fono a l t a q u í g r a f o que en l a pr imera corr ida ha
b í a n alternado e l azteca Gui l le rmo Carva ja l , e l « m a 
dr i leño» Manue l B lázquez y e l m a l a g u e ñ o M a n u e l 
M u r c i a «Manoié». S i tú', buen aficionado, hubieras 
recibido l a referencia, hubieras dado e l a l to a nues
t ro c o m p a ñ e r o y le hubieses dicho que no; que M a 
nolo B l á z q u e z no es de M a d r i d , sino de Medina del 
Campo (Va l l ado l id ) , y no hubieras concedido natu
ra leza m a d r i l e ñ a a l sevil lano Manolo V á z q u e z Gar-
cés. Todo hubiera quedado en su lugar y no hubieran 
tenido ocas ión los correctores del t a l le r en que se t i r a 
nuestra revista para enmendar l a plana a nuestros 
equivocados amigos y compañe ros , enviado especial 
y t a q u í g r a f o . E n el ta l ler v ieron un M a n u e l Vázquez 
«madr i l eño» y nos lo convir t ieron en el zamorano 
A n d r é s Vázquez . ¡Buen g a l i m a t í a s ! 

N i Vázquez , n i m a d r i l e ñ o , n i zamorano. P e r d ó n , 
lector. Conste que quien t o r e ó fue e l val l isoletano 
Manolo Blázquez , que t a m b i é n s a b r á perdonarnos, ya 
que no hubo en nosotros in tenc ión , n i asomo s i 
quiera, de perjudicar su e s t a d í s t i c a r e s t á n d o l e una 
corrida. 

T E L E G R A M A S 
FRANCIA 
OREJAS A ORDONEZ Y LEAL 

NIMES, 5.—Toros de Villamarta, flojos. Anto 
Ordóñez, deficiente en el primero; mató mal- ,0 
tos. Gran faena al cuarto; estocada; oreja. AlfrJ! 
Leal, aplaudido primero. Buena faena; gran estoo 
da; oreja. «Mondeño» salió del paso en el terce 
Ovacionado sexto, pero mató mal. ero 

MANO A MANO EN BAYONA 

BAYONA, 5.—Mano a mano entre Paco Camino v 
Andrés Vázquez. Toros de María Teresa OUveira 
cumplieron. Paco Camino, breve en el primero- cor' 
tó oreja tercero y dio vuelta; también oreja y'vuel 
ta en el quinto. Andrés Vázquez, extraordinaria fap 
na segundo, malograda estoque; toreó capote cuar 
to, ovacionado; al último, difícil, le hizo faena vale 
rosa; desgraciado estoque. 

OREJAS A cEL MALAGUEÑO» 

CERET. 5.—Novillos de Sánchez Montejo, de Ssu 
¡amanea, bravos. «Raíaelillo», discreto primero; pal-
mas cuarto. «El Malagueño», gran faena y excélente 
estocada, dos orejas; estuvo breve quinto. Oscar 
Realme, sin fortuna tercero y aplaudido sexto. 

BANDERILLERO HERIDO 

SOUSTON, 5.—Novillos de José Infante da Cá
mara, grandes y bien armados. Ramón Sánchez, ore
ja en el primero; dos vueltas en el cuarto; lucido 
banderillas ambos novillos. Luis Ortego, oreja en el 
segundo; vulgar en el quinto. «Andaluz II» estuvo 
gris en sus dos novillos. Fueron cogidos los peones 
Luis Rodríguez y Eduardo Alvarez. Este último fue 
llevado a Dax con una cornada grave en el recto, 

PORTUGAL 
EXITO DE DOS SANTOS 

PIGUEIRA DA POZ, 5—Toros de conde Cabra), 
buenos. El caballero Manuel Conde, vuelta en el 
primero y dos vueltas en el quinto. Don José Ataide, 
vuelta y grandes aplausos. Manuel dos Santos, ova
ción y vuelta; en su segundo, dos vueltas a hom
bros. Diamantino Vizeu, vuelta primero; palmitas 
último. 

EXITOS DE JULIO Y CORPAS 

POVOA DE VARZIM, 5.—Toros de Diego Pas-
sanha, buenos. El rejoneador Brilha da Matos, vuel
ta en ambos. Pedro Louceiro, vuelta en el segundo 
y palmas en otro. José Julio, valeroso con capote 
lucido banderillas y buenas faenas; ovación y vuelta 
en sus toros. Paco Corpas, dos faenas musicadas 
para ovación y vuelta en sus toros. Corpas y wi® 
banderillearon al último entre ovaciones. 

CORRIDA EN NAZARE 

NAZARE, 5.—Toros de Ernesto de Castro, gran^ 
y difíciles. Los caballeros José Mestre Bai»is» ' 
José Maldonado Cortés, ovación y vuelta. A™0"1 
dos Santos, vuelta en los dos. José Simoes, con ^ 
ros difíciles, palmas primero y vuelta últinw- ^ 
bos diestros fueron cogidos sin consecuencias. 

MEJICO 
OREJA A SILVETI 

CIUDAD JUAREZ, 5.—Toros de Matancilla^J 
plieron. Alfonso Ramírez «Calesero», bien torc ^ 
mal matando; palmas. Juan Silveti, oreja ^ -ĵ tí 
gundo; cumplió quinto. Antonio del Olivar, v 
y breve con la espada; palmas. 

EXITO DE MANUEL ZUNIGA 

SALTILLO, 5.—Toros de Corlóme, regulares-Gil
berto Moro, cumplió primero; vuelta cuarto. .nto, 
to Huerta, mal segundo; ovación y vue p-J: ^ 
Manolo Zúñi'ga, de Colombia, ovación ^ ^ ^ ¿ o ^ 
orejas, rabo y salida hombros sexto. Fue cu 
puntazo axila. 

«CHAMACO», EN TIJUANA 
osy ^ 

TIJUANA, 5.—Toros de Mimihuapán, bravo» ^ 
bles. Pepe Luis Vázquez, de Méjico, valier»" 
ro, aplausos; gran faena y estocada cuarto, ^ 
rabo y vuelta. Jesús Córdoba, ovación sê ^Qtiio \ 
faena quinto, estocada, oreja y vuelta. AIH pjjjclj» 
rrero «Chamaco», gran faena primero, tr® ei 
zos y estocada, ovación y dos vueltas; c0 oVaci#í 
faena artística, dos pinchazos y estocada, 
vuelta. 



Don Ventura. «Hoja del Lunes» de Barcelona: «Nota culminante de la 
última semana taurina barcelonesa fue la faena de muleta que el diestro 
granadino CURRO MONTENEGRO realizó en las Arenas el jueves día 19 
con el novillo «Coletero», de don Baltasar Iban. 

MONTENEGRO toreó como si se hallase ungido de una .gracia espe
cial, la obra del novillero adquirió una plenitud y perfección como no 
cabe más. 
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Palacios Valdés. «La Vanguardia»: «Vimos hacer en el cuarto toro una 
faena realmente memorable por el diestro granadino CURRO MONTE
NEGRO...» 

Rafael de Onuba. «Solidaridad Nacional»: «La faena ha sido un pri
mor y, sin duda, una de las mejores que se han realizado este ano en Bar
celona. Una faena histórica.» 

Antonio de Armenteras. «La Prensa»: «Al término del festejo fue pa
seado a hombros y despedido con una ovación de gala. Todo muy mere
cido, pues la faena había sido inconmensurable.» 

Radio Nacional de España. Julio Gallego Alonso: «Me he encontrado 
emocionado muy pocas veces en los toros, pero ayer, viendo torear a CU
RRO MONTENEGRO, sentí escalofríos, porque el arte produce eso... 
¡ESCALOFRIOS!» 

A. E. «Noticiero Universal»: «La excelente impresión que produjo 
CURRO MONTENEGRO al presentarse ante nuestro público se confirmó 
ayer ampliamente con los pronunciamientos más clamorosos. 

Salvo más valiosa opinión, no dudamos en calificar la faena del cuarto 
novillo como la mejor en lo que Uevamos de temporada.» 

Delgado-Carrero, corresponsal del diario «Pueblo», de Madrid: «Aquí 
no habíamos tenido suerte en ver a un novillero que nos entusiasmara du
rante todo este año, y ha logrado hacerlo CURRO MONTENEGRO... 

CURRO se echó la muleta a la mano izquierda y el toreo adquirió 
aires de figura grande.» 

Mariano Cruz, corresponsal de «Hoja del Lunes» de Madrid: «La fae-
na 4avo una gran calidad, lo que la caracterizó fue la suavidad y elegancia 
en la mayoría de los pases...» 

Así vio y enjuició la crítica de Barcelona al 
torero granadino 

C U R R O M O N T E N E G R O 
Hoy ídolo de aquella capital 
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